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Cuando adoptamos la resolución de fundar un pe­
riódico, cuando redactamos el prospecto de El P.ar- 
LAMENTO, al estampar la pluma en el papel para es­
cribir los tres números que van ya publicados, y 
siempre en fin, que nuestra imaginación se lanza á 
las infestada.s regiones de la política actual, no po­
demos evitarlo, la primera imagen que se nos apa­
rece en medio del poco lisongero espectáculo que 
presentan hoy los negocios públicos en España , es 
la imagen del trono, no arrogante y poderosa como 
en dias mejores para él, sino abatida y necesitada 
de amparo y sostenimiento.

¿De qué nace esa temerosa aprensión? Nos hemos 
preguntado á nosotros mismos. ¿Es que, andando 
los tiempos, la ley fatal de las sucesiones morale.s 
como las de las sucesiones físicas, va relegando 
á tras en este pais cosas y personas, principios é ins­
tituciones? ¿Es que, cumplida la providencial misión 
de las monarquías, habiéndose tornado contra el 
interés del pueblo el poder unitario que por el in­
terés del pueblo se levantó, y creció, y estendió por 
la inmensidad del mundo, va á estinguirse y á des­
aparecer , siendo España uno de los pueblos escogi­
dos para dar principio á la nueva revolución? ¿ Es 
que, trabajada la institución monárquica, y flaca por 
él momento al impulso de circunstancias tristes aun­
que-pasajeras, está dispuesta y próxima á padecer 
un eclipse, que la descubra luego mas bella y mas 
radiante que nunca? ¿Es que no hay nada de esto, 
y que nuestra imaginación enfermiza nos hace ver 
visiones, y exagerar los objetos, y dar cuerpo alas 
sombras y realidad á la nada?

j Ojalá ! Y sin embargo , nosotros que nos preocu­
pamos por todo cuanto pueda afectar á la monar­
quía, tenemos una convicción profunda de su nece­
sidad, y una fe vivísima en su existencia. No; nues­
tra preocupación y dolor no provienen de columbrar 
una luz cuyos rayos se debilitan y se apagan, sino 
de contemplar un árbol robusto y de raíces hondas, 
desgajado por los huracanes y sin sombra apenas 
que poder ofrecer al fatigado viajero.

Ni en Inglaterra, donde se mantiene incólume y 
sin flaquear un punto una monarquía que moderan y 
sujetan otros pod res ; ni en Francia, donde sa­
cudimientos espantosos no han derrocado los tronos, 
sino para restaurarlos, á poco, mas pujantes ; ni en 
los estados del Czar, donde el doble carácter de so­
berano y de pontífice niega muchas veces á las per­
sonas lo que concede á la institución; en ninguna 
parte ha tenido, y aun conserva el principio monár­
quico, tanto lustre, tanto prestigio ni tanto porvenir 
como en España.

No es, no, el descrédito de la idea lo que nos 
preocupa y nos asusta. Son los ataques que de mi­
norías turbulentas y desmandadas parten frecuente, 
diariamente, unas veces contra el principio, otras 
veces contra la persona, y siempre contra el órden 
establecido en la sociedad por la sucesión de los si­
glos, por la,s necesidades de lo presente, y por las 
previsiones del porvenir. Tememos de esos ensayos 
y esperimentos, que á la sombra de una mayor liber­
tad del pensamiento se hacen; tememos de su repro­
ducción y crecimiento, escudados con la tolerancia y 
la impunidad; tememos alguna vez, y por algún gol­
pe de mano, lo que en vano podría jamás temerse, 
ni del criterio público, ni de la fuerza de la opinion, 
ni de la corriente de las circunstancias. Y lo teme­
mos, en fin, porque si la idea invasora arrecia, y la 
idea tolerante se exagera, como condición progresi­
va de su propia índole, cuando menos existirá una 
inccrlidumbre permanente y un peligro continuo de 
que en la ocasión menos prevista podrá el mas osado 
aprovecharse.

¿Porqué, pues, ese empeño marcado, por qué 
esa precision al parecer estudiada, en presentar ma­
terializado á los ojos del pueblo al Monarca, cuando 
se ofrece á sus ojos como institución y por eso in­
material é incólume; por qué presentarle con pasio­
nes, con debilidades, con arrepentimientos y con 
propósitos de la enmienda? Quizá hemos errado to­
dos. Esta frase, no escapada espontánea é inadver­
tidamente de los augustos labios, sino puestas espre- 
samente en ellos por consejeros de la corona, por 
ios que debían guiar sus pasos, y disimular sus er­
rores , si los tuviere, y rodearla de una aureola de 
purísimo resplandor, esa frase, decimos, mereció 
de nuestra pluma una palabra de disgusto, cuando 
nos hicimos por primera vez ligeramente cargo del 
documento que las contenia.

Lo que tenia que suceder, sucedió. ¿Qué habían 
de hacer los enemigos declarados del trono, cuando 
veianque sus amigos mas allegados le hacían proferir 
escusas y descargos por su conducta pasada? ¿Qué 
había de suceder? Que unos apoderándose de aque­
lla frase y’ de aquella idea; que otros tomando asun­
to del espíritu general del discurso, avanzando todos 
en ese fatal sendero que se les abría oficialmente, 
redoblan y multiplican alborozados aquellos ataques 
de que nace muy principalmente nuestra alarma.

Para que nuestros lectores vean si discurrimos 
con fundamento escaso, creemos oportuno poner á 
continuación algunos trozos, escritos y publicados 
ayer por los diarios anti-monárquicos.

Dice uno:
«La monarquía para encubrir sus yerros, dice: ((Quizá 

todos hemos errado. » Los errores de los demas no justifi­
carían los errores de la monarquía ; pero quién le lia dado 
derechos para tratar asi á una tan magnánima nación ? Si 
ha errado, ha sido en ser generosa; si ha faltado, ha sido 
en ser magnánima, üespues insultan su magnanimidad, di­
ciendo que ha errado : ¡ oh ! ¡ cuánto olvido ! ¡ cuánta in­
justicia !»

Dice otro:
«El pueblo madrileño es un pueblo lleno de dignidad y 

cordura. La monarquía en su carrera ha sido recibida con 
el mayor silencio. Ni una palabra ha turbado el público re­
poso. El dia ha estado hermosísimo. El sol iluminaba con 
sus rayos la victoria del pueblo.

En cuanto al discurso, nada decimos de él. Es tan frió 
como el señor ministro de Estado, y es al par una humilla-
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CAPITULO X.

Caí de rodillas y derramé lágrimas de alegría ; mi porve­
nir se revelaba claramente á mi espíritu. Desterrado de la 
sociedad , debía refugiarme en la naturaleza que siempre 
había amado , considerar la tierra como un jardin abun­
dante, y emplear en las ciencias mis fuerzas y mi viila.

Me levanté para medir con la vista la estension de los 
campos que quería recorrer; me encontraba sobre las altu­
ras de Thibet ; y el sol, que momentos antes se había le­
vantado cerca de mí, estaba ya inclinado sobre el horizonte; 
recorrí el Asia de Este á Oeste, y penetré en Africa : visité 
sucesivamente las antiguas pirámides, los templos de Egip­
to, Tebas, la de las cien puertas, y las grutas de los prime- 

cion mas para el trono, un insulto mas para el pueblo.
La monarquía dice que confió su existencia al pueblo : el 

pueblo puede á su vez decir á la monarquía: «Yo coníié mi 
libertad al trono. ¿Qué hizo el trono con la libertad? Dí­
galo la vida de Fernando VII ; dígalo la inavoria de Isa­
bel 11.

La monarquía presenta como gran mérito haber cumpli­
do hasta el 8 de noviembre lo que prometió el 26 de julio.

La monarquía dice que no vaciló un punto en entregarse 
al pueblo. La sangre, no borrada délas calles de Madrid, di­
ce que vaciló tres días.

La monarquía dice que el código fundamental será digno 
de su aceptación. Nosotros, convirtiendo la oración, pre­
guntamos á la Asamblea: ¿Y la monarquía es digna de ser 
aceptada por el código fundamental? La Asamblea contes­
tará.

En un punto estamos conformes con la monarquía: en 
que los sucesos pasados no pueden horrarse. ¿Quién olvi­
dará la sangre de Riego, de Zurbano, los fusilamientos de 
Galicia, las horribles historias del año 4t, las víctimas de 
Zaragoza, de Vicálvaro, de Madrid? ¿Quién puede olvidar­
las si tiene corazón en el pecho ? »

Añade otro:
«S. M. había señalado la hora de la una y media: los re­

presentantes de la nación estaban en sus puestos á la una 
en punto: la reina no entró en el salon hasta las dos y cuar­
to muy dadas.

El pueblo español no ha aprendido todavía á decir como 
Luis XIV—J‘ai fallu attendre.

Durante este intérvalo que debió parecer á los diputados 
de la nación sobradamente largo, fueron apareciendo en las 
tribunas pájaros de mal agüero iniciados en la cábala.

Por fin entró la reina precedida de los maceros del Con­
greso, délos reyes de armas de la real casa, y rodeada de su 
acompañamiento natural. Doña Isabel II que atravesó todo 
Madrid en medio de un silencio sepulcral, penetró en el 
salon de la Asamblea constituyente sin oir otro ruido que 
el crugir de su trage de seda color de rosa.

Hubiérase dicho que la imponente sombra de Mirabeau 
se levantaba en medio del sagrado recinto pronunciando 
aquellas solemnes palabras:—ËI silencio de los pueblos es 
la gran lección de los reyes.

Las gentes de la cábala daban pruebas inequívocas de 
despecho y de impaciencia.

La reina despues de saludar tres veces á la Asamblea 
con el mayor respeto (no siempre los reyes desconocen sus 
deberes) tomó asiento y leyó el discurso" que nuestros lec­
tores verán en otro lugar; pero de prisa, sin entonación, ni 
mas ni menos que recita un niño de cinco años la fábula de 
Yriarte que comienza :

Por entre unas matas 
Seguido de perros, etc.

El discurso sin embargo, cuya apreciación no nos propo­
nemos hacer ahora, está perfectamente escrito, y valia bien 
la pena de ser leido con un poco mas de sentimiento.

A la última frase del discurso se oyeron algunos ¡Bien'. 
¡Bienl dirigidos evidentemente al discurso. Pero la ya de­
masiado impaciente cábala se asisó con avidez de la"opor­
tunidad, y un furioso grito de ¡viva la reina! que partió de 
los bancos de la derecha, vino á ser la señal de la esplosion.

¡Viva la reina! gritaron con frenesí una docena de perso­
nas iniciados en la trabajosa cábala.

¡Viva la soberanía nacional! ¡viva la libertad! respondie­
ron á una voz la asamblea y las tribunas.

Y la aclamación del pueblo sofocó sin dificultad el grito 
de los confabulados, cuya gesticulación descompuesta y 
grotescos ademanes, escitaron la hilaridad general.

S. M., acompañarla de su comitiva, regresó á su palacio 
atravesando el pueblo entero de Madrid, en medio de un 
silencio igual al que reina en un vasto cementerio.

La imponente sombra de .Mirabeau acompañó la régia co­
mitiva hasta el alcázar de los monarcas.»

No son estos solos los ataques que hoy se dirigen 
al trono. La red es mas ancha y complicada, y 
cuando la inmensa mayoría del país, lo que se lla­
ma la opinion, lo que constituye la fuerza de un es­
tado, ampara la monarquía, y sostendria con su in­
flujo á los que la defendieran, es menos escusableque 
nunca una condescendencia que no acertamos á 
comprender. El gobierno cuenta, no puede menos 
de contar para ello, testigo el dia 8, con todas las 
fuerzas, con todos los poderes, con todas las influen­
cias sociales y políticas del pais. ¿Por qué no hace, 
pues asegurado lo que debiera hacer por obliga­
ción , aun cuando se espusiese á gravísimos peligros?

Es un hecho atestiguado por la historia, que ata­
cada la persona del monarca, se lastima la institu­
ción , asi como atacada la institución, se pone en 
riesgo la persona del monarca. El principio y su 
personificación participan de una misma naturaleza, 
y suelen correr una misma suerte. El Diario Espa­
ñol debe saberlo; el Diario Español que, llevado de 
sus instintos -generosos, piensa con tanto candor 
como nobleza, que en los pueblos caballerosos no 
corren peligro los reyes, y que basta que los parti­
dos no se asocien á semejantes atentados, para que 
el alentado no se cometa. Pero no continuaremos 
contestando á nuestro ilustrado colega, hasta que 
podamos hacerlo con la detención que reclama en 
todas sus partes el cortés y filosófico artículo que nos 
ha dirigido. Baste pr hoy con esta ligera indica­
ción y con darle las gracias por su saludo benévolo 
y amistoso.

En cuanto á lo demas, creemos que sobra con lo 
espuesto para que se comprenda cuánto importa 
mantener el prestigio de las instituciones fundamen- 
tale.s de un pais., y para que el gobierno coopere 
en cuanto le sea posible, á íin de que al llegar á la 
orilla opuesta de este vado mal seguro, llevemos 
sanos y salvos nuestros dioses Penales, que son la 
libertad y la monarquía.

Siguieron ayer las Córtes dando motivos de espe­
ranzas á los amantes del órden y de la libertad ver­
dadera. No somos de los que creen que puede va­
riar fácilmente el espíritu que las anima, y que lle­
van su suspicacia hasta un punto que se confunde 
con la injusticia, augurando evoluciones y mudan­
zas inesplicables por causas nobles, cuando llegue el 
caso de (¡ue sea preciso votar nominalmente. Tene­
mos para pensar asi de las Córtes , dos razones po­
derosas. No podemos creer en procederes deshonro­
sos , en tanto que no nos veamos obligados á ceder 
á una evidencia dolorosa, que hasta ahora nada 
hace temer que sobrevenga ; pensamos ademas que 
los representantes del pueblo irán formando cada dia 
mas exacta idea de las opiniones y senlimienlos de 
la gran .mayoría del pais, y que las pasiones irán

raeros anacoretas cristianos. Escojí una de aquellas grutas 
para mi futura morada, y continué mi camino.

Pasé las columnas de Hércules; vi las provincias del Nor­
te y Sud de la Europa ; despues la Groelandia y la Améri­
ca : no me detendré en enumerar todas mis peregrinacio­
nes por las comarcas mas bellas y mas salvajes de las cua­
tro partes del mundo. Para detener mi marcha, cuando ne­
cesitaba permanecer en algún punto, trocaba mis botas por 
chinelas; y habiendo agotado mi último oro, me proporcio­
naba fácilmente dinero vendiendo marfil de las costas afri­
canas. Hice muchos viajes á París y Lóndres para comprar 
libros é instrumentos de física y matemáticas. Estudiaba 
por todas partes, y recogía una porción de datos sobre las 
plantas y los animales ; reunía los objetos mas curiosos y 
los llevaba á mi gruta. Un acontecimiento inesperado me 
hizo aparecer de nuevo entre los hombres.

CAPITULO XL

Hallándome un dia en las costas de Nordlinde , fui sor­
prendido por un oso en mis estudios botánicos. Queriendo 
salvarme caí al mar; pude á duras penas ganar la orilla , y 
huí hácia los desiertos de la Libia para calentarme con el 
sol; pero aquel repentino calor me sentó mal ; me acometió 
una fiebre violenta; corrí de un lado á otro con una especie 
de delirio; tropecé fuertemente contra algún objeto , y caí.

Cuando volví en mí me encontré en una buena cama en­
tre otras varias colocadas á lo largo de un hermoso y espa­
cioso salon. Muchas personas iban de una caraaá otra ; se 
acercaron á la mia y hablaban de mí ; me llamaban el nú­
mero doce. A mis pies vi una lápida de mármol negro , en 
la que estaba grabado con letras de oro: «Pedro Schle- 
mihl ; » por bajo de mí nombre había otra inscripción que 

cediendo terreno á la razon y á la reflexion. De to­
dos modos, la sesión de ayer es una prueba de es­
peranza.

Para todos los que de política se ocupan, era 
claro y trasparente el sentido que debía darse á las 
dos candidaturas que antes de anoche quedaron acor­
dadas en la reunion de los diputados: no creemos 
que sobre este particular debamos ser mas esplí- 
citos. Esa misma diferencia de significación era la 
que daba tan palpitante interés á la votación de 
ayer. Ansiosos lo.s espectadores , y los diputados, de 
llegar á ella, se oyeron con poca atención las re­
clamaciones de varios diputados para que se inclu­
yesen sus nombres en la lista de los presentes, con 
lo que á sus poderdantes constase su diligencia ; y 
llegándose ya á la votación del presidente, se se- 
gnian sus alternativas con visible emoción del pú­
blico , que carece de medios de averiguar lo que 
pasa en el interior del Congreso, y no puede por 
lo tanto predecir con ulguna exactitud lo que ha 
de acontecer. El resultado fue recibido con gene­
ral contentamiento al oir proclamar como presidente 
al general San Miguel , que reunió 112 votos con­
tra 8S que favorecieron al Sr. Heros. Tan significa­
tiva, por lo menos , fue la votación para los vice­
presidentes , de los que resultó el primero el gene­
ral Dulce , que tuvo 114 votos; segundo el general 
Infante por 109 ; tercero el Sr. Madoz por 105, ha­
biendo necesidad de recurrir á la suerte para que 
pronunciase entre los Sres. Calatrava y duque de 
Abranles, cada uno de los cuales contaba con 91 
votos, y que no habían sido en anteriores legislatu­
ras presidentes ni vicos. La suerte sacó de la urna 
por la mano del duque de Sevillano, el nombre del 
Sr Calatrava, que es por lo tanto el cuarto vice­
presidente. De la candidatura Heros, reunieron para 
este puesto 79 votos el Sr, Escalante, y 76 los se­
ñores Portilla y Corradi.

Realizándose iban nuestros pronósticos, y no que­
damos desairados tampoco, por la votación para se­
cretarios. Salió elegido el primero por 101 votos el 
Sr. Huelves, ya en anteriores legislaturas elevado á 
este puesto, en que ha dado pruebas de inteligente 
laboriosidad; segundo por 91 votos el marpués de 
la Vega de Armijo, tercero por 87 el Sr. Puig, y 
cuarto por 74 el marqués de Perales. Hubo bastan­
tes votos perdidos, y el que mas reunió fue el se­
ñor Ulloa á quien votaron 18 de sus colegas.

Reemplazada la mesa de edad por la de elección, 
dió el Sr. San Miguel gracias por el honor que se le 
dispensaba, en un breve y sentido discurso, en el 
que prometió observar y hacer observar estrictamen­
te el reglamento, terminando por proponer el acos­
tumbrado voto de gracias ;i los individuos á quienes 
reemplazaban los favorecidos por la votación. Acce­
diendo el Congreso á esta muestra de cortesía, re­
solvióse proceder incontinfenti al nombramiento de 
las comisiones de actas, por apresurar de esta ma­
nera la constitución de la Asamblea.

Quedaron elegidos para la de siete individuos los 
Sres. Galvez Cañero, Tassara, Ferrer y Garcés, Na­
varro Zamorano, La Sala-, Madoz y Martin.'

Para la segunda comisión que examina las actas 
de los siete antes nombrados, los Sres. Suret, Ave­
cilla, Olózaga, (D. José), Calvet, y Bueno. Levantó­
se en seguida la sesión, fijando para la de hoy la ho­
ra de la una.

Terminada nuestra larca de cronistas, róstanos 
llenar la mas interesante y que tío puede ser reem­
plazada por el arte del taquígrafo, la de esplicar 
como se han conseguido estos resultados.

Lo.s diputados conservadores son los que han ase­
gurado la mayoría al general San Miguel. Son en 
nuestra opinion, tantos como los votos que ha lle­
vado de ventaja al Sr. Heros; pero aun cuando fue­
sen algunos menos, sobre lo que no sostendremos 
cuestiones, es evidente que podían haber variado 
radicalmente el resultado. Si hubieran sido pesimis­
tas, podían haber votado la candidatura de los con­
trarios á San Miguel; sin recurrir á este estremo po­
dían haberse abstenido de votar, variando el nú­
mero que se requería para mayoría absoluta. Pero 
obrando como verdaderos hombres políticos, contri­
buyeron á que se realizasen los deseos de la mayo­
ría de la nación , que en la presidencia del general 
San Miguel, aunque interina, verá un motivo de es­
peranzas, un anuncio de que será posible acaso evi­
tar complicaciones y trastornos que concluirían por 
postrar á esta nación que tan fatigosa vida viene 
arrastrando. Han obrado nuestros amigos como en 
otra ocasión (menos importante sin duda por los 
intereses que entonces se agitaban) se condujeron 
los progresistas: aludimos á la votación de presi­
dencia en favor del Sr. Martinez de la Rosa, cuan­
do el ministerio Bravo Murillo presentaba como can­
didato al Sr. Tejada, partidario de las ideas sobra­
do restrictivas que aquel gabinete sostenía como 
base de su política. Han pagado asi una deuda de 
consecuencia, y adquirido el derecho de exigir esta 
cualidad, en las complicaciones que dificultan no 
poco el éxito de una buena táctica parlamentaria. 
Al Sr. Dulce le habrán grangeado no pocos de los 
numerosos votos por los que es vice-presidente, los 
lérmino.s enérgicos y resueltos con que defendió la 
esencia de las instituciones de nuestro país, cuando, 
en el calor de las conferencias privadas, creyó ver- 
la combatida en la noche en que se acordaron las 
candidaturas que ayer han sido votadas. Igual mo­
tivo abonaba al Sr. Madoz. Por ello, la pátria les 
debe reconocimiento.

Antes y despues de la aparición de El Parlamento, 
varios periódicos se han ocupado en discurrir acer­
ca de nuestro pensamiento y de nuestra conducta. 
Entre ellos se cuentan muy especialmente El Siglo 
XIX, El Clamor Público, El Diario Español y La 
España. Unos habían acertado á comprender nues­
tras intenciones y propósitos, y otros no. Respecto 
iL lo.s primeros nada tenemos que decir. Respecto á 
lo.s segundos diremos que esperábamos á que el 

no pude leer. Un hombre de agradable figura, y una niuier 
muy bella, se acercaron á mí; me pareció que aquellas dos 
caras no me eran estrañas; pero no pude reconocerlas.

Recobré poco á poco mis fuerzas; mi larga barba me ha­
cia pasar por un judio : pero no por ello dejaba de estar 
bien asistido. Mis botas y cuanto se me encontró , estaba 
guardado en un ropero hasta que se consiguiera mi cura­
ción. La casa donde reposaba se llamaba Schlemillium ; y 
diariamente se hacia una rogativa por Pedro Schiemild, 
fundador de aquel establecimiento de beneficencia. El hom­
bre que había visto junto á mi cama era Bendel, y la mu­
jer era Mina.

Nadie me conoció. Supe que Bendel había empleado el 
oro que le dejé en la fundación de aquel hospital, donde 
incesantemente se bendecía mi nombre. Rascal, despues 
de un proceso criminal, fue condenado á muerte. Los pa­
dres de Mina habían fallecido , y la jóven viuda se había 
consagrado enteramente á las obras de beneficencia. .

Una noche que aquella estaba cerca de mi cama, la dijo 
Bendel: « ¿ Por qué , pues , noble señora, queréis siempre 
estar espuesta al aire mal sano de esta sala ? ¿La suerte ad­
versa que habéis sufrido, os hace desear la muerte?»

—No, señor Bendel, contestó ; desde que terminó mi úl­
timo delirio, me encuentro bien; ni deseo, ni temo la 
muerte ; pienso con tranquilidad en lo pasado y en el por­
venir. ¿Y vos, no disfrutáis también de una "tranquilidad 
interior por haber honrado la memoria de vuestro amo y 
amigo?

—Alabado sea Dios! contestó Bendel: hemos esperimen- 
tado crueles sufrimientos ; pero confio en que estos habrán 
sido una prueba, y que nuestro antiguo amigo, es hoy mas 
dichoso que en otro tiempo.

—Yo también lo deseo asi. Y los dos se alejaron.

tiempo les enseñase lo que en los principios no ha­
bíamos nosotros acertado sin duda á esponer clara 
y perspicuamente.

Un artículo que La Epoca publica anoche, nos 
obliga á romper nuestro silencio, y á hacer porque 
nuestros lectores que no lo sean de La Epoca y de 
El Diario Español, tengan cabal conocimiento de la 
manera como se nos ha recibido de parte de algu­
nos diarios que defienden la union que existe entre 
el partido progresista y el conservador.

La Epoca, que en ese artículo dice que se ha de­
terminado á prescindir de toda discusión con El 
Parlamento , porque asi lo exije la salvación de in­
tereses mas altos que los intereses de partido, podia 
haber tenido presente que El Parlamento no había 
por lo menos hasta ahora aceptado esa discusión de 
que nuestro buen colega prescinde.

Dice asi La Epoca :
«La salvación ele objetos mas altos que intereses de par­

tido, nos impone el deber de no suscitar hoy polémicas con 
diarios que á nuestro lado deíietrien la monarquía consti­
tucional y la causa de la sociedad. Esta conducta que nos 
ha hecho cortar la polémica con Las Novedades respecto 
al duque de Valencia, nos hace prescindir casi por comple­
to de toda discusión con nuestro apreciable colega El Par­
lamento, cuyo resultado seria separar á los que debe unir 
el peligro de la patria, de la libertad y del trono.

Diremos tan solo respondiendo al llamamiento de El Dia­
rii) Español, tan justamente sentido de algunas líneas es­
critas por E-Parlamento, que hemos creído y creemos 
todavía representar en la prensa la causa de las ideas con­
servadoras y de los intereses fundamentales de nuestro par­
tido, hoy, lo mismo que antes del alzamiento de julio: que 
creemos también que cualesquiera que sean las faltas y de­
bilidades cometidas por el actual ministerio han hecho un 
gran servicio á su reina y á su patria los ministros que, 
procediendo de las filas conservadoras, han permanecido y 
permancen en los consejos de la corona, y que tenemos el 
íntimo convencimiento de que al levantarse en junio los ilus­
tres generales á quienes la España debe haberse libertado 
del polaquismo, no pudieron pensar jamás en fundar una 
situación moderada, sino una situación nacional.

Y nada lo'prueba tanto como ver en Vicálvaro asociados 
los nombres de O'Donnell y de Dulce, y luego mas tarde en 
dos gabinetes sucesivos los de Ríos Rosas y Gomez de la 
Serna, y los del conde de Lucena y Pacheco con los de Co­
llado y Lujan. Pensar en situaciones esclusivamente mode­
radas despues de la votación de los ciento cinco en el se­
nado, habría sido una falta y una ingratitud tan notables, 
como la que hoy se intenta por ciertas gentes al querer es- 
cluir el elemento conservador de la situación creada en 
julio.

Creemos que estas ideas son las de la gran mayoría de 
nuestros .amigos políticos en el congreso, en la prensa y en 

s^l pais, y que á ellas arreglarán su conducta, no consintien­
do en nada que sea el suicidio de los principios con.serva- 
dores, pero no sacrificando á consideraciones comparativa­
mente pequeñas el gran interés de la salvación de la mo­
narquía constitucional y de la paz pública.

Abrigamos la esperanza de que para esto tendremos tam­
bién el poderoso apoyo de nuestro apreciable colega El 
Parlamento.»

Dice el Diario Español:
«Ayer ha salido el primer número del Parlamento, y el 

artículo editorial que contiene ha llenado cumplidamente 
las esperanzas que el prospecto nos había hecho concebir. 
Templanza en la discusión , imparcialidad de apreciaciones 
sobre el pasado de los partidos y eí présente de la situación 
que atravesamos, gran dósis de" verdad en el fonuo, suavi­
dad de formas, esmero y pulcritud de estilo, y otras dotes 
no menos recomendables, son las que á primera vista he­
mos hechado de ver en los ensayos periodísticos hasta aho­
ra realizados por nuestro colega.

Inútil creemos decir que nos hallamos de acuerdo con El 
Parlamento en la mayor parle de las ideas y asertos que 
emite en su prospecto, si bien como no podia menos de 
suceder, disentimos en otros, algunos de los cuales son 
acreedores á que desde luego se estudien y examinen.

Es el primero, por su terrible gravedad, el que hallamos- 
consignado en el siguiente párrafo de su número de ayer:

«Los pueblos se levantaron para salvar con el trono la 
persona augusta del monarca, ( y nosotros apelamos á la 
profunda y sincera convicción del pais entero), la persona 
augusta del monarca no se encuentra hoy mas que enton­
ces al abrigo de eventualidades peligrosas.»

Con perdón de nuestro apreciable é ilustrado colega, no 
podemos menos de considerar infundados ¡os temores para 
lo futuro que revelan las palabras que dejamos copiadas, y 
de manifestar al mismo tiempo francamente nuestra opi­
nion de que en ningún tiempo han podido con razon abri­
garse. No, la persona augusta del monarca nunca estuvo 
en peligro; la hidalguía del pueblo español; la caballerosi­
dad de los partidos todos, y el adelanto mismo Je las ideas 
en el siglo que vivimos , se adunarían para rechazar se­
mejante idea, si algún monstruo de depravación ó fana­
tismo la hubiera concebido y propuesto. Los liombres de la 
situación pasada, arrastrados por el vértigo que produjo en 
su cabeza el despecho, se atrevieron á lanzar una acusación 
por el estilo contra los valientes que se habían alzado pa­
ra salvar las instituciones, y el pais acogió con el desprecio 
mas soberano un cargo que"seria ridículo si no diabólico.

Híibrá entre nosotros quienes apetezcan la abdicación de 
la reina, que hagan depender de la eliminación de la dinas­
tía la salud del pueblo; pero todavía no ha nacido ni nacerá 
afortunadamente el partido que asocie la regeneración na­
cional á uno de los crímenes mas espantosos que puedan 
perpetrarse. La exaltación de un sentimentalismo político ó 
religioso, puede únicamente preparar y consumar catástro­
fes como la de Luis XVI y Gárlos 1. Aliora bien; la época en 
que vivimos, ¿se presta à la germinación y manifestaciones 
de esa facultad del corazón humano? De ningún modo.

No estamos tampoco de acuerdo conjnuestro estimado co- 
legaEL Parlamento, sobre la diferencia esencial que, á su 
modo de ver, separa y determina las esferas en que se giran 
respectivamente los partidos moderado y progresista. Con 
centralización y sin centralización pueden establecerse, fun­
cionar y consolidarse los sistemas políticos mas distintos y 
contrapuestos, según lo acredita la historia de las edades, 
y mas particularmente la historia contemporánea. Esos dos 
partidos pueden considerarse , en nuestro concepto , bajo 
dos diversos puntos de vista, el práctico y el teórico. Bajo 
el punto de vista práctico, y relativamente á nuestro pais, 
el partido progresista ha sido ahora y siempre un partido de 
negaciones constantes ; bueno para demoler é impotente 
para edificar. Cuando ha sido gobierno ha consumido sus 
fuerzas y su inteligencia en disputas de apicibus juris, en 
disertaciones eternas sobre la soberanía nacional y las ta­
blas de derechos, y en otras querellas, que siendo intrínse­
camente graves, aparecen muchas veces, por razon de las 
circunstancias, señaladas con la marca de una ridiculéz pue­
ril. En una palabra, el partido progresita ha merecido, me-

Despues de haber escuchado esta conversación, que me 
conmovió profundamente, reflexioné sobre si debería ó no 
darme á conocer, y me decidí al fin por el último estremo. 
Pedí papel y un lap"iz, y escribí: «Sí, vuestro amigo es mas 
dichoso que en otros tiempos ; y si bien está todavía some­
tido á la expiación, es una expiación saludable. » Pedí á 
seguida mi ropa ; me calcé las bolas ; y dejando sobre mi 
cama el billete que acababa de escribir, me alejé.

Encontré mi gruta y cuanto en ella había dejado ; y con­
tinué el curso de mis estudios y trabajos.

Y ahora, mi querido Chamisso, todavía existo; no uso 
de mis botas, pero siempre conservan su mágica virtud; 
solo mis fuerzas decaen ; pero me queda el consuelo de ha­
ber invertido útilmente el tiempo.
^..Por donde quiera que he pasado, he recogido multitud 
de observaciones de meteorología, de física y de astrono­
mía, que he clasificado en varias obras, esplanándolas con 
sumo cuidado.

He fijado la geografía interior del Africa, las comarcas po­
lares y las costas orientales del Asia; y he escrito la histo­
ria de las plantas de ambos mundos. Trabajo aun para ad­
quirir una fama universal ; y cuidaré que antes de mi 
muerte sean depositados mis manuscritos en la biblioteca 
de Berlin.

Te he escogido, mi amado Chamisso, para depositario 
de mi maravillosa historia, y para que la des á luz, cuando 
yo no exista, como una lección útil.

Quiéres vivir entre los hombres? Aprende á estimar ante 
todo tu sombra, y despues el dinero.

Quiéres vivir por tí y solo para tí? Entonces no necesi­
tas mis consejos.

FIN.

jor que otro ninguno, aquí en España el epíteto de doc­
trinario.

A la inversa, el partido á que pertenecemos el Diario 
Español y el Parlamento, desde el momento en que ocupó 
tranquilamente el poder, se dedicó á modelar lodos los ra­
mos de la administración y del gobierno por el tipo (bueno 
ó malo) de su sistema; desde la Constitución del Estado 
hasta el reglamento de la última oficina de provincia, nada 
dejó de recorrer, modificar, cambiar y transformar. El parti­
do moderado ha sido el instrumento de la revolución crea­
dora, de la revolución orgánica, asi como la misión del par­
tido progresista había sido destructora y crítica.

Bajo el punto de vista teórico y especulativo, la diferen­
cia también es manifiesta y sensible. El partido conserva­
dor, moderado, del justo medio, ó llámesele como quiera, 
pretende amalgamar y conciliar dos cosas al parecer incon­
ciliables; el derecho divino y el derecho humano, la auto­
ridad considerada en oposición con la libertad, la tradición 
y la razon. *

Por eso es un partido ecléctico, propenso á la vacilación 
y á la duda; por eso son vagos sus límites, y mas ó menos 
dilatados sus horizontes, según la vista intelectual del ob­
servador. El partido moderado pretende armonizar elemen­
tos que se escluyen absolutamente; pero que empíricamen­
te, es decir; en el terreno de la realidad aparente ó sensi­
ble, son susceptibles, si no de confundirse, de caminar yus- 
ta-puestos, según acredita la esperiencia.

El partido progresista propiamente dicho, conviene aca­
so, fuera de ciertas diferencias secundarias, en las mismas 
doctrinas que el partido moderado; pero lo esencial de su 
discrepancia está en que el moderado reconoce á la vez la 
fuerza de la tradición y de la razon, y sobre estos dos sen­
timientos aspira á levantar el edificio de su política; al pa­
so que el progresista desecha el primero de estos dos ele­
mentos, y niega la legitimidad de todo criterio que no sea 
esclusivamente humano y racional. Tal es, á nuestro juicio, 
la deducción filosófica de esos dos sistemas, y el origen de 
todas sus manifestaciones políticas, de sus tendencias, de 
sus cualidades, de sus defectos, y de los peligros que ame­
nazan su existencia. Ambos son eclécticos, porque am­
bos se proponen reunir objetos discordantes; pero con la 
diferencia importantísima de que el partido moderado quie­
re amalgamar principios y el progresista instituciones-, de 
que el uno somete en parle su acción á la historia, y el 
otro se hace la ilusión de que se ha emancipado de ella, y 
de que es árbitro de fabricarla á su antojo.

Por lo demas, y ya que la ocasión se ha presentado, de­
bemos manifestar que es altamente frívola, y revela pro­
funda ignorancia de la terminología vulgar dé las ciencias 
filosóficas, la acusación de ecleticismo que se fulmina por 
algunos esclusivamente contra el partido moderado.

Todo lo que no es absoluto ; todo lo que se realiza bajo 
las condiciones del tiempo y del espacio ; todo lo que no 
tiene en sí la razon primordial de su existencia; todo lo que 
no es el principio ó el término (palabras contradictorias, y 
que sin embargo espresan una misma idea) de las cosas, 
posee una índole ecléctica. Contrayéndonos á las regiones 
de la política, la monarquía pura" es eclecticismo, lo es 
también la monarquía constitucional, y la república, y 
hasta la anarquía de Proudhon, si posible fuera. En la lí­
nea indefinida donde nos figuramos situados los numerosos 
sistemas, cada uno de ellos transige con el punto que le 
precede y con el que le sigue, y participa asi de una triple . 
naturaleza ; de la que le e.s peculiar, y constituye el fondo 
sustancial de su entidad, y de la naturaleza de los sistemas 
que le son contiguos y con los cuales transige, es decir, 
hace eclecticismo.

Dejando por ahora esta materia, que ni es para tratada 
digresivamente, ni en un artículo, ni tampoco en un pe­
riódico, vamos á proseguir nuestra plática con El Parla- 
MENTD, presentando á su consideración algunas reflexio­
nes sobre la tesis que ha sentado en su prospecto, y á 
fuer de lógico consecuente, reproduce en su primer nú­
mero.

El Parlamento sostiene que estamos en pleno progre­
sismo; que el partido moderado carece de representación 
en el poder,-y que debe por lo mismo declararse y confe­
sar sin rubor su vencimiento. No estamos de acuerdo. Ha­
biendo sido necesario acudir á los medios de fuerza para 

•derribar la situación á que dió nombre el conde de San 
Luis, los hombres honrados de todos los partidos concur­
rieron á la santa empresa, los unos con su acción inmedia­
ta y los otros con su influencia, y el que menos con sus 
fervientes votos. Desencadenados los elementos que entra­
ñaba la sociedad, privados hasta entonces de un razonable 
y justo desahogo, vinieron los sucesos que todos conoce­
mos acompañados de los escesos que deploramos todos. 
La fatalidad, que persigue con perseverante encono esta 
nación desventurada, tenia decretado que el alzamiento se 
convirtiese en un estado de cosas que, á falta de otro 
nombre mejor, se ha dado en llamar revolución, nombre 
que aceptamos, y nos condenó por consiguiente á pasar 
por una serie de sacudimientos, trastornos y hechos es- 
traordinarios, cuyo producto ha sido la situación embro­
llada, el laberinto, el caos, si se quiere, en que nos agi­
tamos.

Ahora bien; analizada con imparcialidad y ánimo no con­
turbado esta situación, ¿es absolutamente cierto que se ha­
lla bajo el dominio esclusivo de los principios (no de los 
hombres) progresistas ó democráticos? No. Cuando el pais 
se constituya políticamente, cuando la asamblea haya ciado 
la medida de sus designios, y manifestado el espíritu que 
la anima, y revelado claramente sus tendencias, entonces 
.podrán con seguridad, y sin temor á desagradables equivo­
caciones, cantar victoria ó llorar su derrota los vencedores 
y vencidos; pero mientras este caso no llegue, las nubes no 
se disipen y el horizonte nose aclare, es prematuro y aven­
turado cuanto se diga. ¿Qué nos importa, y repetiremos la 
misma idea que estampamos en uno de nuestros anteriores 
números, qué nos importa que la preponderancia de nues­
tros principios sea el resultado del concurso de nuestros 
hombres, ó de otros que considerábamos antagonistas y 
que la Providencia ha convertido en amigos? Por ventura", 
¿tendría algo de moralmente imposible la repetición del 
fenómeno que tuvo lugar en 1837, aun en el cual las doc­
trinas del partido conservador fueron solemnemente san­
cionadas por la inmensa mayoría del partido progresista, y 
por un Congreso salido casi unánimemente de sus filas? No 
ciertamente.

Una sola observación nos cumple hacer todavía, para 
concluir, al diario que en este momento nos ocupa, y es la 
siguiente. En la sección que ha dedicado al espíritu de la 
prensa, da á entender que el periodismo no posee hoy una 
entidad que representa todo el partido moderado con las 
variedades y matices que le caracterizan y contribuyen á 
darle vida robusta y fecunda unidad.

Semejante hipótesis no es exacta La Epoca y el Diario 
Español tienen el derecho y el deber de hacer una declara­
ción contraria, en la firme creencia de que ninguno de los 
jefes reconocidos del partido conservador se levantará á 
contradecirnos. Si por partido conservador se entiende la 
reunion de los hombres monárquico-constitucionales que 
han sido gobiernos desde 1844 hasta 1831, ó que han apo­
yado la política practicada en estos años; si del partido 
conservador se escluyen y excomulgan los Bravo-Murillos,

HISTOBIA MLSIGAL.
RUBINI.

Rubini, uno de los cantantes italianos mas populares y 
admirados en Europa, ha muerto en Romano, pueblo que 
está cerca de Bérgamo, el 2 de marzo de 1854. Retirado 
del teatro desde el año de 1845, descansaba de .sus largos 
trabajos en una suntuosa posesión que había edificado con 
los sonidos de su lira, como Ampnion, hijo de Júpiter, 
edificó en otro tiempo la ciudad de Tebas, cuando la muer­
te vino á sorprenderlo á los 61 años escasos. Como todos 
los grandes artistas que han escitado vivamente el entu­
siasmo del público, Rubini ha dado asunto á un gran nú­
mero de historietas y anécdotas apócrifas , de las cuales 
es muy difícil estraer aquella amable verdad que merece 
interesar los ingenios cultivados. Procuraremos sin em­
bargo entresacar algunos señalados hechos de la vida de 
este célebre músico que dejará huellas indelebles en la 
historia del canto del siglo XIX.

Juan Bautista Rubini nació en el mes de mayo de 1793 
en el pueblo de Romano junto á Bérgamo. Hijo de un po­
bre mandadero cargado de familia, Rubini fue en un prin­
cipio colocado de aprendiz en casa de un pobre sastre. 
Éstaba sentado en banco y cantaba como un bienaventu­
rado, cuando pasó por la calle un dilettanti que escuchó 
sorprendido aquella voz adolescente de gran timbre y llena 
de encantos.

El dilettanti se acerca al jóven aprendiz, le hace mil pre­
guntas acerca de su familia, busca á su padre, y le decide 
á que ponga á su hijo en una escuela de canto, donde per­
maneció hasta la edad de 18 años.

Prescindimos de una multitud de episodios mas ó menos



lûs Llorcntfis, los Benavides, los Egañas, los Collantes y los este es el único signo de soberanía de la Puerfa otomana;Sartorius, el partitio conservador, lodo el partí*}.«Mise_r^^*,^-además de que el "arzobispo métrônolitaW/dn? o^ní
dor tiene sus órganos legítimos, reconocidos, autént'icósieu 
la prensa, y es locura (lisputaries una propiedad gloriosa 
(jue han adquirido Bichando y sufriendo constantemente, 
sin intermil(!ncia.s ni intérvalos grandes ó i>e(jueños, desde 
1851 hasta la fecha. El Parí.amento, pues, venihé á auxi-: 
liarnos en una tarea que hace años hemos acomotido, cuan­
do por una multitud de causas, que no conocerá segura­
mente nuestro colega, ofrecía grandes dificultades, contin­
gencias y peligros semejante empresa. Si e'sle es el pensa­
miento que encierra nuestro colega; si esta es su decision, 
y no oirás sus aspiraciones, de ello nos holgaremos, porque 
tal giro pudiera llevar la cosa pública, que fueran indispen­
sables esfuerzois gigantescos para salvar la existencia de los 
elementos conservadores de la sociedad. Pero si lo que pre­
tendiera nuestro colega fuese resucitar cadáveres, sin vaci­
lar le auguramos que fracasará en su empresa.

«Nos ha sido comunicada una correspondencia de Bucha­
rest, atrasada, pues que data del mes de agosto, que nos 
díx á conocer la singular confusion de ideas que reina en 
los Principados del Danubio desde ki retirada de los rusos 
y entrada simultánea de los turco.s y austríacos. Los habi­
tantes (le aquel desgraciado pais meditan con inquietutl so­
bre el porvenir que les está reservado, luchando allí, como 
en todas partes, deseos é intereses opuestos. No hemos de 
ser nosotros los que se decidan por ninguno de los diversos 
partidos; pero hay tíos cosas entre las quejas y los deseos 
de los moldü-valaquios que nos interesan; quieren ser; de­
seo muy natural ; y quieren tener instituciones liberales, 
deseo que no puede condenar en otros la Francia cuando 
ella lo siente.

Nosotros somos partidarios de la ocupación austríaca, 
porque nos parece que ha de producir en lo porvenir feli- 

■ ces resultados. La correspondencia que nos ha sido comu­
nicada se opone, por el contrario, á esta ocupación, prin­
cipalmente porque cree que habrá de impedir la formación 
de un ejército mokfo-valaquio, ejército que nuestro cor­
responsal juzga de ñícil creación, y que gratuitamente su­
pone que podría ascender á 100,000 hombres, y ser muy 
útil á los ejércitos aliados ocupando la Rusia meridional, 
para lo que no seria necesario mas que dar á estas fuerzas 
oficiales franceses é ingleses. Esta idea pone mas en evi­
dencia la intención siempre manifiesta de las poblaciones 
moldayo-yalaquias de unirse al'Occidente. Sin duda que 
este ejército románico contribuiría poderosamente á la in­
dependencia de los Principados ; él la representaría, y fácil 
es de comprender cuánto debe lisongear á los románicos la 
idea de poseer un ejército que constituya su pais, y así se 
esplica que el temor de encontrar obstáculos que se opon­
gan á su realización, les haga quizá ser injustos y descon­
fiados. Desconfian de la Turquía porque temen que esta po­
tencia no quiera la organización de un ejército románico, 
sospechando con inquietud que sea el deseo de esta poten­
cia hacer simplemente un bajalato de los Principados del 
Danubio , y la desconfianza y la incertidumbre produce en 
•ellos la agitación. Pero debe desconfiarse de semejante dis­
posición y procurar la realización de lo posible, desechando 
temores imaginarios.

El tem()r de que los principados del Danubio lleguen á 
ser un bajalato, lo consideramos nosotros un temor imagi­
nario, puesto que la Europa no puede consentir tal cola, 
que se opondría á uno de los principales pensamientos de 
fo intervención europea en Oriente. Los dos pensamientos 
fundamentales de esta intervención son : 1.® defender la 
Turquía eontra la Rusia y asegtirar la independencia de la 
primera ;, 2.® raojorar la condición de los cristianos en 
Oriente. Por lo tanto, cualquiera que sea la idea que se for­
me de la regeneración actual del imperio otomano, cual­
quiera la viva y sincera aprobación que se dé á los genero­
sos esfuerzos sentados por el sultan y por Reschid-Bajá, no 
se puede creer que la destrucción de dos estados cristianos 
pueda ser mirada como un medio de mejorar la condición 
de las poblaciones cristianas de estos dos estados. Se dirá 
que el poder hospodoral era muy arbitrario y que los hos- 
podoros son menos equitativos que el sultan; pero no debe 
olvidarse que lo que hacia este poder á la vez precario v 
arbitrario, era la influencia de la Rusia que hoy está desa­
forada. No debe, pues, juzgarse lo porvenir por lo pasado. 
Por otra parle, creemos que se nos concederá fácilmente 
que sien Constantinopla los embajadores de las potencias 
aliadas han cjerci(Jo una saludable influencia, de la que se 

^^^^ mejorar la condición de los cristianos, vasa- 
P ^ Puerta,' en Bucharest y en Jassey los cónsules de 
a b rancia , Austria é Inglaterra tuvieron también una sa- 

fodable influencia, de la que se sirvieron para reprimir los 
abusos del poder hospodoral y dirigir el gobierno de los 
principados según el espíritu liberal y moderado que cons­
tituye el deseo de los moldavo-valaquios.

De las dos partes de la intervención europea en Oriente, 
á saber, la guerra y la mejora del estado civil y el religioso 
de los cristianos, natural es que la guerra sea la que mas 
lije ahora la atención pública ; pero debemos hacer justicia 
al gobierno otomano y á la diplomácia de Therapia, notan­
do que la segunda parte de la intervención se prosigue con 
mucho celo y perseverancia. Si la independencia de la Tur­
quía no es ya un principio sinó''un hecho, gracias á la 
guerra, la .mejora del estado civil y religioso de æs cristia­
nos en Oriente, no es ya solo un principio, pues que en 
L()nstantinopla se trata do que sea un hecho. Una gran co- 

. misicin trabaja actualmente para que se realicen con vigor 
en todas partes las máximas del Tanzimat que el sultán y 

gobierno quieren que la regeneración administrativa de 
la lurquia coexista con su resurrección militar. No faltan, 
por cierto , buenas máximas ni buenas intenciones al ga- I 
bínete de,Conslantinopla; loque es preciso es que estas I 
bimiias maximas sean aplicadas en las provincias que la \ 
administracioai deje de ser considerada por sus funcionarios I 
comoran medie) de baiter fortuna; que las antiguas costum- 
br(?s do concusión y dilapidación sean reprimidas y castiga-' I 
das ; que se contenga el fanatismo musulman ; que no sean I 
tratados los cristianos como esclavos de los que se puede 

.impunemente, sino que sean mirados eomo 
suMitqs del sultan , teniendo, como los musulmanes, de- 1 
reclio a la protección soberana; es necesario que los boyards 
puedan entrar en el ejército y que desaparezca, por fin, la I 
chocante desigualdad que concede en ran estado el derecho 
de llevar armas á unos súbditos y lo niega á otros. Seme­
jantes reformas se prosiguen con celo en. Constantinopla, 
bajo la invocación .de la (^ruz, que por vez primera cfos- I 
pues de cuatrocientos años acaba de ser clavada en el ce- I 
raenterio francés. El segundo pensamiento de la interven- I 
cion europea en Oriente, no está, pues, menos atendido 
que el primero; lo.s cuidados belicosos de lo presente no \ 
haœn olvidar los. cuidados regeneradores de lo porvenir. I

Gon tal y tan saludable empeño por el porvenir de las I 
poblaciones (Cristianas del Oriente, ¿cómo creer que la En- i 
ropa pueda abandonar á la casualidad el porvenir de la Va- 
'^Q^í^ y í^ Moldavia ? Ambos principados tienen una exis- I 
tencia independiente , y ambos la conservarán. Lo que in- I 
quieta los espíritus en la Moldavia y la Valaquia es oir 
decir, por donde quiera, aun en las'proclamas de los co­
misarios otomanos, que la guerra ha deshecho todos los 
tratados celebrados con la Rusia ; v como la organización 
de los principados la consagraban los tratados celebrados 
entre la Rusia y la Turquía, los moldo-valanuios temen 
que la destrucción de estos tratados sea perjudicial á su in­
dependencia. .Mas debe notarse que su existencia nacional 
é independiente no data do lo.s tratados celebrados entre la 
Rusia y la Puerta hace ochenta años, sino que es mas an­
tigua y. mas legítima, pues que se funda en la fe de los 
tratados celebrados por la Valaquia y la Moldavia por sí 
mismas con la Puerta otomana en los siglos XIV v XV. El 
tratado de 1392 con Bayaceto aseguró á los principados el 
derecho de gobernarse por sí mismos y el de hacer la paz 
y la guerra, que reasumen en sí todos los derechos de la 
soberanía. La Puerta otomana no tiene sobre los princípa- 
^ mas.derecho que el de supremacía, y los vayvodas no 
están obligados á ma.s que á pagar un tributo al sultan;

f b ^ ‘^^^^ ‘í’^® ®’ admirable artista que ha 
p ^ ^ Europa eomenzo su carrera dramática de 

I I* -“ y'n anuncio del teatro de la Escala en Mi- 
^^^^ V ’’®^’® conservado y hecho co­

locar en un magnifico marco, se vé su nombre entre los 
próximamente ca- o^nocBe- Dos anos despues se ajustó Rubini en una com- 

eneîntnd ’® legua, é hizo sus primeras salidas 
ces V ¿ el Tancredo. Rubini tenia enton­
ces 21 anos, y M cantante que hacia el papel de Amenaida 

NohabiendoSi fortuna eSs- 
EÍea'’ de ”'®’ ^®’ empresario, tuvo este la estra- 
conSía compañía de cantantes en una
le q£ estaba en ^“" ‘^ "^aí «“ bai-

KrZuíiXT?^ '0^ Molineros,
Sn bosqíe ÉTme,I n dÍT" ’"«®" ®” "*? P"«^® ^ ’^ orilla dé

referir este burlesco episSdio de su brillanre cS’™ '" 
Despues de otras tentativas mas'ó menos afortunadas

Rubmi se ajusto en Brescia para el carnaval de 1815 El 
nunfo que obtuvo en esta ciudad le valió ir á Venecia v 

luego a Ñapo es donde cantó por primera vez en el teatro 
de los I' orcntinos En esta gran ciudad fue donde Rubini 
bajo la dirección de su compatriota Nozari llamó la aten-í 

y comenzar su gran renombre. En
1824 fue a Viena. Beethoven, que le ovó entonces hizo 
ponerle palabras italianas á su acímirable elegia de Adelaida 
que Rubini ha popularizado en Europa.

En 1825 vino este gran cantante á Paris é hizo su pri­
mera salida en el teatro italiano el 6 de octubre en el papel 
de Ramiro en la Ceneréntola con un inmenso éxito. De

-...................—pos’Y 
\os boyards valaquios conservan el dereelw^Hoi elegir sus 
vayvodas,y la elección debe ser reconocida por la Puerta. 
Hé aquí los fundamentos de la existencia independiente de 
los principadets. Estos tratados de los siglos XIV y XV no 
han sido abolidos, por ninguno ]>osterior, y no son ni pue- 

'“derPser abolidos porh gtrcvra actual. Es un derecTio de la 
guerra que los tratados rusos hayan perecido; pero los tra­
tados de Bayaceto y Mahometo II no entran para nacía en 
la lucha actual. Los tratados rusos ya no existen: los va­
laquios y moldavos están en pié.

Sr. (luqiip de sEAflJL^lNO .(.vicopríisidvnle,' primero 
ocupa l.i presidencia , y tori voz!Tuerte dice:) Se Vá á pro­
ceder á la elección do los' ciiatro viiitvpre.uilentes. ( llílari- 
dad entre los señores diputados y en las tribunas.)

Antes del escrutinio y al nombrar el señor secretario al 
simor (luijue de Sevillano, contestó este último con robus­
ta voz ; Aquí-está.)

Resultado del escrutinio.

Los tratados rusos no habían constituido la independen­
cia de los principados ; no habían hecho mas que recono­
cerla, tal como se constituyó por los tratados de 1392 y 
1460; solo un derecho nuevo había en estos tratados, que 
era el del protectorado de la Rusia sobre íos principados. 
Este derecho ha dejado de ser y los valaquios no pueden va 
invocarle aunque (luisieran, lo que estamos muy lejos fie 
creer, y en vez del protectorado esclusivo é imperioso de 
la Rusia han obtenido el protectorado colectivo de la Euro­
pa , con lo que no hay que decir que han ganado en el 
cambio.

Pero para obtener este protectorado, necesario es que 
aparezcan ante la Europa como una nación unida y pacífica, 
como un estado gobernable, y no como un pais devorado 
por odios políticos y particulares ; es necesario que olviden 
sus querellas y disensiones intestinas, yes necesario en fin 
que rechacen todo comercio con el espíritu revolucionario. 
Hasta ahora la guerra de Oriente, en honra suva, es estra­
da á todo espíritu revolucionario, desvaneciencTo los temo­
res y esperanzas que en este sentido pudiera haber hecho 
concebir; importa, pues, que por donde quiera que penetre 
esta guerra, por donde quiera que se hagan sentir sus efec- 
to.s, conserve este carácter que constituye su mérito y su 
gloria.—Sainl-Marc-Gerardin.

La indignación ha sido el efecto general producido por 
los ecos de las barricadas publicados el dia 8 y pregonados 
en voz muy alta por las calles de Madrid ; á propósito de 
esto dice asi la Union Liberal:

«Es opinion corriente hoy en Madrid, no solo entre los 
progresistas y consen’adores, sino hasta entre los demócra­
tas de talento y,S(íntido común, que parte del entusiasmo 
con que fue recibida la reina por los señores diputarlos an­
teayer, se debió á lo destemplado y anti-nacional ataque que 
á S. M. había dirigido la noche anterior El Eco de las bar­
ricadas.

Costumbre es de los que no tienen derecho ni razon, el 
salirse de tono y perder los estribos, pero van ya tan lejos 
en este camino algunos demócratas, que si por fortuna la 
reacción no contara hoy en otro pais tantos enemigos 
por lo menos como la demagógia, llegaríamos á temer que 
las e.xajeraciones de lo.s primero.s nos trajesen otras tan de­
plorables y funestas.»

Tenemos entendido que el general Lersundi y otros ge- 
fes que se hallan de cuartel en las provincias Vascongadas 
se trasladarán á otro punto por disposición del gobierno, 
pero seguramente no será á esta capital.

Los generales Mata y Alós, San Roman y otros que 
úllimanienle se hallaban en Inglaterra , han regresado 
á Francia, y parece que en breve piensan venir á 
España.

Estos dias se ha dicho en Madrid, y algunos de nuestros 
colegas lo han escrito, que la reina Cristina estaba para 
llegar á Paris de un momento á otro; pero una persona de 
buenas correspondencias en aquella capital acaba de asegu­
rarnos que el dia 4 no se tenia allí noticia alguna sobre el 
particular.

Los impresos á que se refiere la correspondencia de Bar­
celona, que aparece inserta en la sección de fondo de nues­
tro número de ayer se hallan en la parte de provincias del 
mismo número, en donde se colocaron por una equivoca­
ción involuntaria.

El dia 8 del actual debió salir de París para esta córte e 
Sr. D. Salustiano Olózaga.

Acarnos de saber que han sido denunciados por el promo­
tor fiscal de turno los folletos Espartero y La Revolución 
(tercera edición). La voluntad nacional y El pueblo y el 
trono; la hoja volante titulada Profecías y los cuatro nú­
meros del periódico titulado El Eco de las barricadas.

CORTES.
I PRESIDENCIA DEL SEÑOR PASTOR.

Sesión del viernes 10 de noviembre de 1854.
Ocuparon el banco ministerial los Sres. O’Donnell, Pa­

checo, Collado, Allende, Alonso, Santa Cruz y Lujan.
Abierta á la una y media y leída el acta de la anterior, 

dice :
El Sr. MARTINEZ FALERO ; Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE : La tiene V. S.
El Sr. MARTINEZ FALERO: He observado que en la 

lista rectificada de Diputados presentes falla el nombre del 
Sr. Valero y el mío, ambos diputados por la provincia de 
Cuenca, y como tengamos interés en que nuestros electo­
res sepan que hemos concurrido á tiempo y no faltamos ni 
un solo instante de este lugar, quisiera que se sirviera la 

! mesa rectificar la lista é incluir nuestros nombres, puesto 
que estamos aquí desde el primer dia.

El Sr. PRESIDENTE. Sírvase, S. S. decir sus nombres.
El Sr. FALERO: La Torre y Martinez Falero.
El Sr. PARDO OSORIO; Hago igual reclamación, señor 

Presidente; no estoy en la lista rectificada, habiendo asis­
tido desde la primera sesión preparatoria, y tanto como que 
he tenido el honor de ser de la comisión receptora de S. M.

El Sr. AMELLER : Reclamo lo mismo v pido se recti­
fique.

El Sr. MiRIATEGUI : Me encuentro en el mismo caso.
El Sr. LAFUENTE (D. Modesto): Estoy en el mismo 

caso.
El Sr. PRESIDENTE: Se rectificará y constarán los nom­

bres de SS. SS.
El Sr. LAFUENTE : Quisiera que constase en el Diario 

que he hecho esta rectificación como otros señores dipu­
tados.

El Sr. PRESIDENTE: Constará.
Sin otra reclamación fue aprobada el acta.

ORDEN DEL DIA.

Anunciado por el señor presidente que se iba á proceder | 
á la elección de los individuos que deberán componer la 
mesa interina, se leyeron los artículos desde el I.” al 9.® 
del reglamento provisional.

(Véase el reglamento que va á continuación.)
El Sr. PRESIDEN FE : Al tenor de eslos artículos se va á 

proceder al acto empezando por el .nombramiento de pre­
sidente interino.

Procedióseal escrutinio en medio de un profundo silencio 
y retratada la mayor ansiedad en el ánimo de los señores 
diputados y de los concurrentes álas tribunas públicas y re­
servadas , obtuvieron votos los señores siguientes :

San Miguel
Heros.. 
Portilla

112
88

1
Siendo el total de señores votantes 201, y la mayoría 

absoluta 101, quedó elegido presidente el Sr. D. Evaristo 
San Miguel.

Acto continuo pasa el Congreso á la elección de los cua­
tro vice-presidentes en una sola papeleta según el art. 7.® 
del reglamento aprobado en la sesión de ayer.

I vuelta á Italia á donde le llamó el empresario Barbaja, tuvo 
que permanecer alli hasta 1831 en cuyo tiempo recobró en- 
terament(5 su independencia. Volvió entonces á Paris donde 
permaneció hasta 1842 alternando con Lóndres, donde can­
taba la estación de verano. En 1842, Rubini en el apogeo 
de su gloria, dejó á París y Lóndres para ir á San Peters- 
burgo de edad de 53 años; entonces cargado de honores y 
de riquezas , se retiró á una magnífica posesión que Babia 
labrado en el lugar mismo de su nacimiento, y donde ha 
muerto dejando una fortuna de 12 millones de reales.

Rubini era un hombre sencillo, dulce y bueno, cuya 
modesta instrucción no pasaba de los primeres elementos; 
su educación musical no era mas esquisita. Dotado de una 
viva sensibilidad, de una gran memoria, de ese instinto 
maravilloso que suple á los conocimientos, Rubini ha sido 
uno de los cantantes mas admirables de nuestro tiempo, 
una mezcla de improvisador é imitador cuyo carácter im­
porta mucho comprender.

La voz de Rubini era la de un tenor elevado con mas de 
dos octavas de estension del de mi hasta el fa agudo al 
cual llegaba en ciertos casos por un sbalzo heróico que es- 
citaba la admiración del auditorio. Su voz de una prodi­
giosa flexibilidad no tenia una sonoridad homogénea. La 
voz de Rubini no se encendía, vibraba ni lanzaba aquellas 
brillantes melodías sino en la parte superior de su escala, 
al partir del mi.

Podía llegar hasta el si agudo imprimiendo á cada sonido 
esa vibración varonil y poderosa que se designa en las ess 
cuelas bajo el nombre de notas de pecho, porque estas no­
tas parece que salen en efecto del centro mismo de la vida. 
Al llegar á este límite extremo, desaparecía el músico en 
un falsete luminoso que formaba un mágico contraste con 
las cuerdas precedentes. Esta buena oposición de sombra v 
luz, en que la claridad opaca y dulce de las notas de cabe.

Han obtenido votos. 
Sres. General Dulce... 

General Infante 
Madoz..... 

Calatrava. 
Duque de Abran- 

tes...... ...........
Escalante.........

Corradi..............
Portilla..............

114 Sres. Rivero
100
10o

91

91
79
76
76

Cortina...............
Gurrea...............
Alonso (Juan Bau­

tista )..........
Galvez Cañero....
Ametller............
Heros..................
Huelves..............

4
3
2

1 
1
1
1
1

El Sr. duque de SEVILLANO: Quedan elegidos los seño­
res general Dulce, general Infante y Sr. Madoz para vice­
presidentes, por haber obtenido mayor número de votos.

El Sr. secretario CANTALEJO; Resultando igual núme­
ro de votos entre los Sres. Calatrava y duque de Abranles, 
se leerá el reglamento para proceder á la elección entre los 
dos, según aquel marca. (S. S. leyó el art. 6.“)

Sr. duque de SEVILLANO: Según lo que previene el ar­
tículo que acaba de leer el señor secretario , se va á pre­
guntar si alguno de los Sres. Calatrava y duque de Abran- 
tes han sido presidente ó vice-presidente de las Córtes.

Hecha la pregunta, resultaron los dos referidos señores 
en igualdad de circunstancias.

El Sr._vice-presidente , duque de SEVILLANO: En ese 
caso decidirá la suerte la elección, á cuyo fin se van á de­
positar en la urna dos papeletas con los nombres de estos 
dos señores, y el del que primero salga será elegido.

El Sr. duque de SEVILLANO : (sacando una papeleta) 
Queda elegido el Sr. Calatrava.

El señor VICE-PRESIDENTE : Se procede á la votación 
de los señores secretarios.

Toma asiento el señor presidente.
El señor PRESIDENTE : Se cierra la votación v se pro­

cede al escrutinio. ( Este se verifica.)
Han obtenido votos:

Sres. Huelves’............
Marqués de Vega 

Armijo........
Aniceto Puig.....
Marqués de Pera­

les...............

101 Sres. L'lloa

91
87

74

Rivero.................
Allende Salazar..
Corradi...............
Seoane................
García Jove........

18 
1
1
1 
1
1

Quedan por lo tanto elegidos secretarios los cuatro pri­
meros señores diputados que han obtenido mavoría de 
votos.
Dictamen de la comisión nombrada para proponer el re­

glamento jirovisional que ha de regir hasta la constitu­
ción definitiva de las mismas.

. La comisión nombrada para proponer el Reglamento pro­
visional que ha de regir hasta la constitución definitiva de 
las Cortes, somete íí la aprobación de las mismas, el si­
guiente dictámen : ।

1 .® Que se proceda al nombramiento de una mesa inte­
rina compuesta de un presidente, cuatro vice-presidentes 
y cuatro secretarios, la cual desempeñará su encargo has­
ta la constitución definitiva de las Córtes.

2 .® Que la votación se haga al tenor de los arts. 6.®, 
7.°, 8.®, 9.®, 10, 11, 12 y 13 del Reglamento del Congreso 
de los diputados de 1847.

3 .” Que el nombramiento de (^omisiones de actas, exá­
men y discusión de actas se haga al tenor de los arts. 4.®, 
5.®, 6.®; 7.®, 9.® y 10, y sus emisivas del Reglamento del 
Congreso de los diputados de 1838.

4 .“ Que para el régimen de las discusiones se observen 
los art. 41 al 56 inclusive del propio Reglamento de 1838.

5 .® Que hasta la constitución definitiva de las Córtes se 
adopte lo contenido en el art. 16 del Reglamento de 1847.

Palacio de las Córtes 9 de noviembré de 1854.—Huel­
ves.—Alfonso de Escalante.—Manuel Bertemati.—Juan A. 
Bueno.—José de Olózaga.—José Benito Amado.—Eduardo 
Chao.—José Portilla.—Joaquirí Alonso.
Reglamento provisional que ha de regir hasta la consti­

tución definitiva de las Córtes, redactado al tenor del 
anterior dictámen , aprobado por las mismas.
Artículo 1.® Se procederá al nombramiento de una me­

sa interina compuesta de un presidente, cuatro vice-presi­
dentes y cuatro secretarios, y desempeñarán su encargo 
hasta la constitución definitiva' de las Córtes.

Art. 2.® La votación se hará por papeletas que los di­
putados, llamados por lista, entregarán al presidente, el 
cual las depositará en una urna.

Art. 3.® Concluida la lista, y hecha dos veces por un 
secretario la pregunta de si «falta algún diputado por vo­
tar,» se procederá al escrutinio, (jue se verificará estrayen- I 
do el presidente las papeletas de la urna, y despue.s de' ha­
berlas leído, las entregará á un secretario para que lo haga 
en alta voz. Los demas secretarios formarán lista exacta de 
la votación con todos sus incidentes.

Art. 4.® Para la elección de presidente se escribirá un 
solo nombre en cada papeleta, y quedará elegido el que ob­
tuviere mayoría absoluta de votos.

Art. 5.® No resultando elección, se repetirá la votación 
entre los dos que mas se hubiesen aproximado á la mayo­
ría, quedando elegido el que obtuviere mayor número de 
votos.

Art. 6.° En los casos de empate decidirá la circunstan­
cia de haber sido antes presidente ó vice-presidente, la de 
haberlo sido por mas tiempo; y por último, la suerte.

Art. 7.“ Los cuatro vice-presidentes se nombrarán en 
un mismo acto, escribiendo cuatro nombres en cada pape- 

í leta, y quedando elegidos por órden de votos los cuatro que 
obtuvieren mayor número.

Art. 8.® Para la elección de secretarios se escribirán 
solo dos nombres en cada papeleta, quedando elegidos por 
órden de votos los cuatro que obtuvieren mayor número 
de ellos.

En caso de empate, así en esta elección como en la de 
vice-presidentes, se observará lo dispuesto en el artí­
culo 6.®

Art._9.® Las papeletas en blanco, las ilegibles, las que 
contuvieren nombres de diputados no presentados, ó délos 
que quedan fuera de elección, cuando esta se repite, serán 
hulas; pero servirán para computar el número de diputados 
presentes.

Si alguna contuviere nombres legibles é ilegibles, se 
leerán y computarán aquellos.

Cuando una papeleta contuviere mas nombres de los ne­
cesarios , se leerán solo y computarán por su órden los que 
correspondan según la elección, y los demás se reputarán 
no escritos.

La que contuviere menos nombres de los necesarios, será 
válida.

Concluida la votación, los elegidos ocuparán sus puestos.
Arl. 10. Se procederá luego á nombrar por las Córtes 

dos comisiones para examinar I* actas de los nombramien­
tos de los diputados, una compuesta de siete individuos 
para examinar todas las actas, y otra de cinco para que 
examine las de los nombramientos de los siete.

Art. 11. En las sesiones inmediatas se resolverá sobre i 
los dictámenes de estas comisiones, empezando por discu­
tirse los que presente la comisión de los cinco diputados. 
Sí las actas ó las calidades de algunos individuos de estas 
comisiones se hallasen en el caso del art. 13, las Córtes 
nombrarán en su lugar otros diputados.

Art. 12. Las comisiones darán su dictámen sobre las 
actas de cada provincia luego que se presenten ; pero no 
pueden darlo sobre las calidades personales de cada dipu­
tado , sin que preceda gestion de este para entrar en las 
Córtes, y sin haberle oido cuando se le objete alguna inca­
pacidad legal.

Art. 13. Si las actas de alguna provincia ó la califica­
ción de algún diputado ofreciese dificultades graves, se de-

za hacia resaltar la vigorosa sonoridad de las cuerdas natu­
rales , era uno de los efectos que mas frecuentemente em­
pleaba Rubini. El oido embelesado seguía al cantor en cu 
ascension triunfal hasta los últimos confine» de la voz de 
tenor, sin percibir solución alguna de continuidad en aque­
lla larga espiral de notas diversamente pronunciadas y que 
resaltaban sobre un tejido melodioso siempre persistente.

A esta facultad, casi natural en él, de pasar sin salto al­
guno del registro de la voz de pecho al de la voz de cabe­
za , unia Rubini otra no menos importante, la de una lar­
ga respiración cuya fuerza había aprendido á economizar. 
Dotado de un pecho ancho en que sus pulmones podían di­
latarse con facilidad, tomaba un tono elevado, le llenaba 
sucesivamente de luz y de calor, y cuando llegaba á toda 
su efusión, lo lanzaba áfuera, estallando como un fuego de 
Bengala de mil colores. Este artificio , de un efecto irresis­
tible, lo había tomado Rubini de laantigua escuela italiana, 
donde se empleaba frecuentemente, sobre todo por los sopra­
nos que estaban dotados con especialidad de largo aliento.

A las cualidades físicas que se pueden considerar como 
los instrumentos de la inteligencia y del alma de un cantor, 
Rubini reunía una semivilidad,profunda y una grande apti­
tud para asimilarse al estilo de los diferentes maestros. Lo 
mismo cantaba la Adelaida Beelnoven, con cuento emi­
nentemente lírico , que el D. Juan de Mocart, y el Alatri- 
monio secreto de Cimarosa. Ningún músico moderno ha 
dado al aire de il mió tesoro de la obra maestra de ¡Mocart 
un sello mas indeleble de elegancia y de noble indignación, 
y aun se recuerda con cuanta audacia Rubini, en vez de 
ejecutar el aire un poco antiguo que se halla en el vigési­
mo sesto compás del andante, se apoderaba de la parte del 
primer violin y daba en el la agudo un trino vigoroso que 
precipitaba la cadencia y hacia prorumpir en esclamacio- 
ues á los espectadores. Desde Viganoni, que creó el pape.

su eyámen para despues que estéa consütuidís las 
Córtes.

Los diputados, cuyos nombramientos y apti­
tud legal se examinen, podrán asistir á la discusión y to­
mar parte en ella, usando de la palabra cuantas veces la 
pidan, por,o,se saldrán del salon de las sesiones, al tiempo 
de vótar'. .

Art. 15. Cuando en alguna votación sobre la legalidad 
de las elecciones de lo.s diputados, ó las calidades de estos, 
resullare empate, se abrirá de nuevo el debate y se repetirá 
la xotacion. Si resultare nuevo empate, se volverá á vo­
tar en la sesión próxima, y si también hubiere entonces 
empate, quedará aprobada el acta ó admitido el diputado.

í ^* ^^ presidente abre la sesión con esta fórmula: 
Abrese la sesión , y la cierra con esta : Se levanta la se­
sión. Lev-dnlada esta , no se permitirá hablar á ningún di­
putado , y será nulo cuanto se hiciere.

Art. 17. Para abrir la sesión deben de estar presentes 
setenta diputados, y este número basta para tomar cual­
quiera resolución que no haya de tener el carácter de ley.

Art. 18. Despues de leída el acta de la sesión anterior, 
y antes de pasar lí discutir los asuntos señalados, se dará 
cuenta de jos oficios que hubiese remitido el gobierno , de 
las proposiciones que hayan hecho los diputados y de las 
peticiones dirigidas á las Córtes.

Art. 19. Habrá en el salon un asiento destinado esclu- 
sivamente á los ministros.

Arl. 20. Ningún diputado podrá hablar sin haber pedi­
do y obtenido la palabra.

^^' ^®? diputados dirigirán siempre la palabra á 
las Cortos y no á nigun individuo ó fracción de las mismas. 

Art. 22. Ningún diputado podrá hablar mas que una 
vez sobre el mismo asunto hasta que hablen tres en pró y 
tres en contra ; pero si la discusión sigue despues, podrá 
pedir la palabra segunda vez el que habló ya, ó usar de ella 
si se la cede alguni) de los que la han peilido. Los indivi­
duos de una comisi()ii, cuyo dictámen se discute, y el au­
tor de una proposición, sobre la cual no ha recaído dictá­
men de comisión, podrán tomar la palabra en pró cuantas 
veces tengan por conveniente.
K se. concederá la palabra al que haya
hablado ya, cuando la pida para deshacer alguna equivo­
cación del orador que hubiese respondido, ó para satisfa­
cer á alguna alusión personal.

Art. 24. Los ministros obtendrán la palabra siempre 
que la pidan.

_ Art. 25. Nadie podrá ser interrumpido cuando hable, 
sino para ser llamado al órden ó á la cuestión por el pre­
sidente.

Art. 26. Cuando un dipufado sea llamado por tres ve­
ces al órden en una misma sesión, el presidente podrá 
consultar á las Córtes sí se le retirará y negará la palabra 
en lo que riístare de la misma sesión. Pero si hecha esta 
pregunta pidiese el diputado la palabra para justificarse, 
deberá serle concedida, y escucharse las razones que es- 
ponga con moderación y decoro.

Art. 27. Si se profiriese alguna espresion malsonante, ■ 
ofensiva á algún diputado, este podrá reclamar luego que 
concluya de hablar el que la profirió, y si este no satisface 
á las Córtes () al diputado que se creyese ofendido, man­
dará el presidente que se escriba piir un secretario ; y si 
hubiese tiempo, se deliberará sobre ella aquel mismo dia, 
y si no, se dejará para otra sesión, acordando, las Córtes 
lo que estimen concerniente á su propio decoro y á la 
union (¡ue debe reinar entre los diputados.

Art. 28. Los espectadores guardarán profundo silen­
cio, y conservarán el mayor respeto y compostura, sin to­
mar parle alguna en las discusiones por demostraciones 
de ningún género.

Art. 29. Los que perturben de cualquier modo el ór­
den , serán (íspelidos de las tribunas ó galerías en el mis­
mo acto: y si la falta fuese mayor, se tomará con ellos la 
providencia que haya lugar.

Art. 30. En el caso de que ocurra un desórdeñ grave, 
que el presidente no pueda calmar, levantará la sesión.

Art. 31. Solo podrá celebrarse sesión secreta cuando 
lo pidan el gobierno ó la mayoría de una comisión, ó siete 1 
diputados bajo su firma, ó cuando á juicio del presidente 
hayan (le tratarse asuntos interiores de las Córtes; pero 
sin perjuicio de que estas decidan siempre si el asunto ha 
de continuar tratándose en sesión secreta.

Art. 32. Hasta la constitución definitiva de las Córtes, 
estas no se ocuparán de otra cosa mas que del e.xámen de 
actas y de las comunicaciones del gobierno, á no ser que 
ocurriese algún accidente estraordinario; pero nunca de 
proyectos ni de proposiciones de ley.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR SAN MIGUEL.

Ocupada la mesa por los nuevamente nombrados para 
formar la interina, que con arreglo al art. t." del regla­
mento aprobado en la sesión de ayer , debe dirigir las dis- 
cusione.s hasta la constitución definitiva del Congreso dijo 

■ El Sr. PRESIDENTE. Señores : aunque nombrado inte­
rinamente para ocupar la presidencia del Congreso, no 
puedo menos de manifestarle los sentimientos de gratitud 
que me animan en este momento por los votos siempre 
apreciablcs , pero en estos instantes de mucho mas valor 
para mí, con que me ha favorecido.

Aunque deban ser pocos los ¿ias que he de ocupar este 
puesto , la presidencia de una Asamblea tan respetable, I 
nombrada por la libre y espontánea voluntad de la nación ’ 
tiene un aprecio inestimable, por estar llamado esle Con­
greso á asegurar la gloriosa revolución de julio y á hacerla 
beneficiosa al pais.

Completamente satisfecho del valor que dá el pais á mis 
pobres servicios, recibo en este momento el honor mas 
insigne de mis conciudadanos. Pocos serán tal vez los dias 
que me resten para descender á la tumba ; pero los votos 
con que me han honrado colman mi ambición y bajaré á 
ella sin olvidarlo jamás.

Señores, pró.xima ya á sucumbir esta cabeza cubierta 
de canas y do heridas, me inspira este lenguaje del cora­
zón , y espero que el Congreso en su alta sabiduría supla 
las faltas en que pudiera incurrir en el desempeño de tan 
honroso cargo , y que los señores diputado.s me ayudarán 
para llevar á cabo la honrosa tarea que á mis débiles fuer­
zas se confia. I

En los pocos dias que he de ocupar este puesto, no ha­
brá un presidente, sino un reglamento, que decida las cues­
tiones que se susciten;'y para inaugurar dignamente este 
cargo, rae atrevo á proponer á las Córtes un voto de gra­
cias para los señores que han compuesto antes la mesa, por 
el acierto con que se han conducido en la misión que les 
estaba encomendada. (Varias voces: Bravo! bravo!) 

Preguntado el Congreso por un señor secretario si se 
aprobaba lo propuesto por el señor presidente, el Congreso I 
lo acuerda así.

El Sr. PRESIDENTE: Creo, señores, que en atención á 
lo avanzado de la hora debería suspenderse para mañana el 
nombramiento de las comisiones de actas.

(Muchas voces, no. no.)
El señor secretario pregunta al Congreso si se procede­

ría inmediatamqntc al nombramiento de las comisiones de 
actas, y el Congreso lo acordó afirmativamente.

El Sr. LALLANA: Pido á la mesa se sirva decir si el 
nombramiento de las comisiones ha de sor ó no individual, 
pues el artículo del reglamento no nos dice la forma en 
que han de ser votados los individuos que compongan las 
dos comisiones; porque si no de su silencio inferiremos 
que el nombramiento podría ser individual, y esto nos em- 
barazaria.

El Sr. HUELVES: ¿Se establece este principio? (muchas 
voces, no, no.)

(Otras voces: que se lea el artículo del reglamento.)
El señor secretario HUELVES: Lee el artículo 10 del re­

glamento.
El Sr. GIL DE VIRCEDA: Señores, creo que por lo mis­

mo que el reglamento no establece nada acerca de la for­
ma (leí nombramiento, su espítitu es terminante, y por lo 
tanto opino que se haga á la vez el de ambas comisiones y

de Paulino del Matrimonio secreto , ningún tenor ha can­
tado como Rubini el aire por siempre inimitable de pria 
che spunti.

Aunque Rubini cantaba con tan gran perfección las ópe 
ras de Rosini, de quien poseía bastante el brío y la apasio­
nada vahemencia, solo en las obras de Bellini era verdade­
ramente inimitable. Es menester haberle oido cantar el pri­
mer aire del Pirata nel furor delle tempeste, y sobre todo 
el segundo motivo come un‘angelo celeste, para formarse 
una idea del poder de emoción que poseía este incompara­
ble músico.

En Anna Rolena y la Luccia de Donizetti, Rubini no 
era menos admirable que en las óperas de Bellini. En la 
primera de estas obras, en que creó el papel de Percy, 
cantaba con profunda emoción el famoso aire de vivi tu, te 
ne scongiuro , en que Donizetti ha imitado evidentemente 
la melodiosa cadencia de su joven rival. En cuanto á la es­
cena final de la maldición, que forma el nudo dramático 
del hermoso final de la Luccia, ningún cantor ha podido 
reproducir el sollozo de furor que Rubini lanzaba entonces 
de sus labios estremecidos.

Jamás delante del público y en los pasages de conjunto 
mas complicados , tales como el sextuor de Don Juan, Ru­
bini no mostraba la menor vacilación. Tenia una docilidad 
infimtil para seguir los movimientos que le indicaban, y 
decía muchas veces á sus compañeros y al director de or­
questa que parecía consultarle sobre la conveniencia y pro­
piedad de un ritmo ;—No os cuidéis de mi, andad, que yo 
os seguiré. .

Hombre de costumbres sencillas y reservadas , Rubini 
gustaba de vivir en el interior de su familia. En I819j se 
Babia casado en Milan con una cantatriz francesa Mlle. Cho- 
me!, que había sido discipula del conservatorio de Paris, 
recibiendo lecciones de Garat. Esta union, que parecía ha-

esta opinion creo esté en el ánimo de todos los senore? 
putados. c

(Piden la palabra en pro y en contra varios señorp* • 
putados.)

El Sr. PRESIDENTE, agitando la campanilla. Al 
señores diputados.

El Sr. GIL DE VIRCEDA (continúa). Propongo 
tanto que en la misma papeleta se encabecen los caní 
tos, con la distinción de comisión de siete y comisi^ 
cinco. (Muchas voces: bien, bien.) "■

El Sr MADOZ: Señores, solo diré dos palabras 
de la aplicación del reglamento, y es que abundo coiï 
lamente en las ideas del señor preopinante en cuank 
que la votación se haga á la vez para la.s dos comisiona 
pero propongo que en vez de su sistema se estable?/ 
dos urnas, una para la comisión de siete y otra para I? 
cinco individuos. f

El Sr. HUELVES (secretario.) ¿Aprueba el Congreso 
proposición hecha por el Sr. Madoz? (El Congreso resol- 
aprobarla.) °

ElSr. SECRETARIO; Queda aprobada. j
Procediéndose á la elección de los señores que han - 

componer las comisiones de acta.s, de siete diputado/ 
primera, y de cinco la segunda, obtuvieron votos pan' 
de siete los “ ■
Sres. Galvez Cañero.. 

Garcia Tassara... 
Ferrer y Garcés.. 
Navarro Zamora­

no .....
Uassala...............

Madoz................. 
Martin................  

Ordaz Avecilla.... 
Gonzalez (D. Am­

brosio..........
Temprado...........
Calvo Asensio......

Vega Armijo....... 
López Grau........

138
94
89

78
75
73
72
72

71
68
66
59
23

Sres. Alvarez Zafra.. 
Ulloa........." 
Escalante.... 
Rivero ........  
Fuentes.......  
Canovas......
Calvet...............” 
Olózaga...............
Avecilla (D. Pa­

blo.............
Gil Sauz.............  
Zorrilla...............  
Concha................ 
Borbolla.............. 
Godinez..............

Durante el escrutinio se levantó un señor diputado ah 
leer una papeleta con el nombre de D. Antonio Gonzale 
y dijo

Un señor diputado cuyo nombre no conocemos: He» 
dido la palabra al haber oido leer al señor secretario en® 
de las papeletas el nombre deD. Antonio Gonzalez: voia* 
que este voto debe de computarse al Sr. Gonzalez (D fo 
brosio), que es lo que se hace con el Sr. D. Ruperto V 
varro Zamorano que se encuentra en el mismo caso, nú 
o ^’ W®íetas que dicen Zamorano y se le computan i 
Sr. Navarro. r

f^ESIDEiNTE. La papeleta á que alude S. S. è 
cn' ^'^ ?"æ Gonzalez, sin embargo, creo lo mismo n 

® diputado y se hará como lo pide.
Un|Sr. SECRETARIO: Según el escrutinio verificaá 

resultan nombrados por haber obtenido mayor númerot, 
votos los

Sres. Galvez Cañero.
Tassara.
Ferrer y Garces.
Navarro Zamorano.
Lasala.
Madoz.

s®‘s primeros, y como quiera que los Sres. Ordi 
Avecilla y Martin, han obtenido igual número de votoss 
procede al sorteo para elegir el sétimo.

una papeleta de la urna' Queda elegido el Sr. Martin.
El Sr. PRESIDEN lE: Se procede á la votación de la se 

gunda c()mision que debe entender en el exámen de Ií 
actas de los individuos elegidos anteriormente.
-r, ?^^ j . ®^ escrutinio, resultó que obtuvieron votos’(■
siguientes: 
Sres. Surit

Avecilla.................
Olózaga (D. José). 
Calvet................\ 
Bueno...................  
Fuente Andrés...., 
Ovejero .............. 
Marqués de Cor- 

bera...............
Ulloa.....................
Zorrilla..................
Moyano.................
Temprado............
Infante..................

97
89
69
69
69
68
68

56
56
37
31
2
1

Sres. Garcia Tassara.... 
Coello........... 

Jaén..............  
Ferer............  

Corradi..........  
Galvez Cañero.....  

Lallave..........  
Marqués de Ta- 

buérniga..... .....
Gonzalez (D. Am­

brosio. ... ......
Madoz...................  

Cortina.................

Quedando en su consecuencia elegidos individuos deli 
comisión los
Sres. Surit.... 

Avecilla 
Bueno..,

97 Sres. Olózaga.
89 Calvet...
69

65
66

P^ES(BENTE:- Orden del dia para mañana. 
Lectura del dictámen de la comisión de actas. 
Manana empezará,1a sesión á la una en punto. 
Se levantó la sesión, eran las siete y media.

PARÏE OFICIAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS, 

S. M. la Reina (Q. D. G.) y su augusta real fa­
milia continúan en esta corte sin novedad en su im­
portante salud.

Conforme con lo propuesto por el presidente del conse­
jo de ministros, de acuerdo con el parecer del mismo con­
sejo, vengo en decretar:

Artículo f. Se comoede al ministro de la Gobernación 
un ciédilo estraordinario de dos millones de reales pan 
atendei al pago del armamento destinado á la milicia na­
cional del reino, y de su trasporte á los puntos que se 
designe.

Art- 2.® El gobierno presentará á las Cortes en li 
próxima legislatura el correspondiente proyecto de ley pa­
ra la aprobación de esta medida, conforme á lo dispuesto 
en el art. 27 de la ley de contabilidad de 20 de fobrero 
de 1850.

Dado en palacio á cuatro de noviembre de mil odio- 
cientos cincuenta y cuatro.—Está rubricado de la real 
mano.—El presidente del consejo de ministros, Baldomc­
ro Espartero.

ESTRAíüERO.
El correo de Bayona ha llegado hoy á Madrid, sin queá 

la hora de su salida de aijuel punto hubiese llegado la cor­
respondencia de Paris. No hemos, pues, recibido ningún 
periódico estranjero, y asi en la imposibilidaJ de comuni­
car á nuestros lectores nuevas noticias del gran aconfeci- 
mienloque hoy despierta el interés de todos, divertiremos 
su ansieiiad y ¡a nuestra con un notable artículo que sobro 
la situación moral y política de los principados del Danubio, 
desde su ocupación por las tropas austríacas y turcas, ha 
escrito el distinguido publicista «francés Mr. Saint-Marc- 
Gerardin.

Intimamente relacionado el asunto de este trabajo con la 
guerra de Oriente, no puede dejar de despertar un vivísi­
mo interés en cuantos desean conocerla, ya que la impor­
tancia y desgracia del pais sobre que versa' no despierten en 
todos cual debiera suceder grande atención y simpatías.

La posición topográfica de los principados del Danubio, 
colocados entre dos grandes potencias, ha hecho que sus 
hijos hayan tenido siempre ver amenazada su independen­
cia, y esta se hallaba asegurada bajo la penosa sombra dd 
protectorado de la Rusia; cuando los tratados que la con­
firmaban , quedaron deshechos con la guerra actual. A esM
——I————Baag—M^—rt

ber sido dichosa, absorbió de tal modo el cariño de Rubi­
ni, que uno desús mayores temores era el de infundir 
celos á su mujer. Cuando despues de haber cantado uno 
de sus trozos favoritos que escitaba él arrebato del público, 
volvía adentro, y todo el mundo se apresuraba á felicitarle, 
se retiraba al punto á su habitación para evitar, decía ríen- • 
dose, un disgusto en su casa. La madre mas rígida no hu­
biera dado á su hijo mejores consejos que los que Rubini 
daba á los jóvenes tenores que se destinaban al teatro. Só- 
brio y de gustos fáciles, evitaba toda especie de esceso. 
Los dias de representación comia á las dos, despues se 
trasladaba al teatro, se acostaba en su cuarto, v dormía , 
hasta las seis. Entonces venia á despertarle un criado, se 
vestía, y s’e presentaba ante el público tranquilo y despeja­
do. Así ha conservado el poder y el encanto de su voz has­
ta su muerte. Asegúrase que en los seis años que pasó en 
San Petersburgo, no cuidándose ya de lo porvenir, produ- I 
jo efectos desconocidos para sus admiradores de Paris, 
Lóndres y Milan. Era Rubini de mediana estatura y d® ! 
constitución bastante vigorosa. Sobre sus anchos hombros ! 
se elevaba una cabeza cuyo carácter no era precisamente 
la distinción; pero su rostro, acribillado por las señales de t 
las viruelas, se iluminaba por el poder del canto; y este i 
hombre tan vulgar se trasfiguraba de repente en un artista ( 
sublime cuyo cariño hubieran querido poseer las mas her- ; 
mcisa-s mujeres de Europa. Tal es la maravillosa fuerza de ; 
la inspiración y del sentimien o. i

Tuvo Rubini dos hermanos, de los cuales el uno ha re- * 
corrido oscuramente la misma carrera que él, y el otro no ¡ 
ha pasado de cantor de iglesia. Como no ha dejado hijos, ' 
su inmensa fortuna enriquecerá indudablemente á sus so-; 
brinos. Digno sucesor de los mas grandes artistas, Rubini 
se ha elevado á la mayor altura de los cantores dramáticos 
de nuestro tiempo.



àContecimîento ha sucedido la ocupación de los principados 
por las armas austríacas y turcas, y un nuevo temor ha 
asaltado á sus naturales, en quienes" el amor de la patria 
despierta el recelo de que las tropas amigas que ocupan 
hoy su territorio pudiesen en algún dia convertir su pro­
tección en señorío.

El artículo de Mr. Saint-Marc-Girardin está encaminado 
á desvanecer semejantes temores , probando la legitimidad 
de la independencia de la Moldavia y la Valaquia, anterior 
á los tratados de la Rusia y la Turquía, en los que bajo la 
protección de la primera se aseguraba. No diferimos nos­
otros del parecer del distinguido publicista francés, y con 
él creemos que no puede abrigar proyecto alguno de inva­
sion ninguna de las potencias que intencionálmente, ó de 
hecho se han declarado en contra de las pretensiones inva- 
soras del Czar;, pero también creemos que convendría mu­
cho á la integriilad del territorio moldavo-valaquio, la crea­
ción del ejército, que en la correspondencia que dá ocasión 

-al artículo se indica ; tanto porque, aunque no constase de 
las fuerzas que se le señalan, podría prestar algún ausilio á 
los aliados, cuanto porque convendría siempre á los prin­
cipados mantener una fuerza propia constantemente orga­
nizada que asegurase su independencia de las azarosas 
eventualidades tie la guerra, y de las no previstas condicio­
nes de los tratados de paz que <á ellas suceden.

Leemos en el Messager de la Charití :
«Uno de estos últimos dias, un individuo de la sociedad 

de San Vicente de Paul, M. L. G. J... visitaba uno de sus 
pobres de la calle de Sevres, Mlle. L..... , muger anciana 
y achacosa, y la encontró mas animada y sufrida que acos­
tumbraba.

—Me veis enferma, dijo la anciana cuando vió entrar á 
su protector; pero estoy de enhorabuena. Sabéis que recibo 
un socorro á la entrada de los inviernos de cierta persona 
que quiere permanecer desconocida ; estos dias pasados he 
recibido á ja vez que mi acostumbrada provision, la visita 
de una señora, queme dijo: «He sabido por una de mis 
amigas, á quien queréis mucho , la princesa Z, que está- 
bais enferma, y no podiendo venir á París este invierno, 
me encarga que la reemplace á vuestro lado. ¿Cómo es­
tais?»

La anciana enumeró sus largos padecimientos, y mani­
festó á la señora que estaba postrada en cama á causa de 
un reuma agudo que le impedía valerse del brazo derecho; 
despues de un rato de conversación se retiró la dama, di­
ciendo que volvería pronto. En efecto, á los dos dias volvió 
con sus dos hijas.

—Dadme vuestro brazo, dijo á la enferma, os lo suplico; 
voy á aplicaros una medicina para aliviaros ; apoyaos en mi 
espalda, y procedió como la mas hábil enfermera á la cura­
ción de su nueva protegida. Esta se deshacía en agradeci­
mientos.

—Pero , señora, le dijo, ¿á quién debo el honor de visi­
tarme? Mi nombre es completamente inútil, tranquilizaos; 
poneos esta chaqueta de franela, yo volveré pronto.»

Al dia siguiente recibió la anciana una carta de la prin­
cesa Z... «Mi querida amiga, le decía su noble protectora, 
no puedo ir á veros este invierno ; tengo que permanecer 
en el campo, pero os envio una de mis mejores amigas, 
que sabrá reemplazarme bien : recibid mis afectuosos re­
cuerdos , rogad á Dios por mí y por mis hermanos que es­
tán en la armada de Oriente.»

La dama indicada por la princesa Z... era la duquesa de 
Lux... un ángel de dulzura y de caridad , que quería que 
sus hijas conocieran, amáran y visitaran como ella á los 
pobres ; pero que quedará sorprendida cuando sepa que se 
han revelado á la vez su secreto, sus visitas y su nombre.»

—Esploraí. io?(ES. En la última sesión déla socie­
dad de geografía de Lóndres, Mr. Brun, viajero sardo, que 
acaba de llegar de Africa, ha suministrado detalles muy in­
teresantes acerca de las esploraciones que ha practicado en 
Nilo-Blanco y en las regiones vecinas.

Ha recorrido todo el rio con el misionero Angelo Vinco 
hasta el tercer grado de latitud, y en el mapa que ha pre­
sentado á la sociedad están sucintamente detallados todos 
los puntos de aquella parte de Africa.

—Preparativos temibles. En las fundiciones de 
Lowmoor (Inglaterra) se están construyendo actualmente 
por cuenta del gobierno cien cañones de grueso calibre que 
calzarán balas de 94 libras. Además se están confeccionan­
do algunos millones de cartuchos qne se enviarán á Oriente 
á la mayor brevedad.

—Heroína inglesa. Una columna inglesa, al apo­
derarse de un fuerte ruso en la batalla de Alma, se encontró 
sobre el muro á una compatriota. Lady Moor, é interrogada 
por un oficial sobre el objeto que la había guiado á aquella 
fortaleza, replicó con varonil acento: «El entusiasmo bélico 
me condujo á la guerra; en vuestras filas fuera un cobarde; 
entre los rusos he sido una heroína.» En efecto, todos ha­
bían abandonado el fuerte en vergonzosa fuga, escepto la 
singular Lady.

—Escentricidad. La flema británica ha servido 
de asunto á una infinidad de anécdotas. Hé aquí una que 
nos parece que tendrá al menos el mérito de la novedad.

Un lord viajaba con su criado por el camino de hierro de 
Lóndres á Deuvres. DesencaiTÍIase el tren, y el amo es ar­
rojado á uno de los lados de la via ; no así el pobre criado, 
sobre el cual pasan algunos wagones. Levántase él lord, y 
sin cuidarse de las contusiones que ha recibido, ni de las 
de los demas compañeros de viaje, esclama:

—Conductor, ¿podéis decirme donde está Jhon?
— i Ay milord ! el pobre ha sido partido en dos pedazos 

por la locomotora.
—Entonces hacedme el favor de ver en cuál de los dos 

pedazos de mi criado están las llaves de mi equipaje, aña­
dió flemáticamente el inglés.

_ Había convidado á un amigo, con el que estaba siempre 
disputando sobre la grasa que mas convenía á los espárra­
gos. Su amigo prefería la manteca, al paso que él se deci­
día por el aceite. En el momento de sentarse á la mesa, 
vienená anunciar á Fontenelle la muerte repentina del par­
tidario de la manteca. En el momento el ilustre escritor se 
levanta, corre á la cocina con la ansiedad de un hombre que 
teme llegar tarde, y dice al cocinero: «Juan, fulano lia 
muerto; ponme todos los espárragos con aceite.»

—Ejercito de Europa. Un oficial aleman acaba 
de publicaren Leipsick un folleto relativo á los ejércitos de 
Europa.

Rusia tiene 340,000 hombres de infantería, 80,000 de 
caballería, 44,000 de artillería, 12,000 ingenieros y una 
reserva de 478,000 hombres de tropas regulares; formando 
en todo un total de 1.134,000 hombres y 2,230 cañones. 
La fuerza marítima de Rusia se compone dle 32 navios de 
línea, 41 fragatas y 84 buques pequeños, reuniendo en to­
do 186 buques armados con 9000 piezas de artillería. Este 
efectivo quizá no existe ya sino en la imaginación, jiues en 
los hospitales hay un gran número dé hombres, y el cólera 
y los combates han destruido una masa considerable.

Turquía tiene 100,800 hombres de infantería, 17,280 
de caballería, 1,700 ingenieros, y un cuerpo de reserva de 
323,000 hombres, lo cual compone en todo un total de 
437,680 hombres y 360 cañones. La marina turca cuenta 
10 navios de línea, 7 fragatas y 60 buques pequeños; reu­
niendo en todo 77 buques y 3,000 piezas de artillería.

^Inglaterra reune 119,900 infinites, 13,600 caballos; 
13,122 artilleros, 2460 ingenieros, v 80,000 hombres de 
milicia, lo cual forma un total de 230^200 hombres.

El ejército de las Indias-Orientales cuenta 348,000 hom­
bres: comprendiendo los 31,000 de tropas reales. La mari­
na inglesa se compone de 94 navios de línea, 92 fragatas, 
y J83 buques pequeños, reuniendo en todo 371 buques con 
13,234 cañones. Su marina de vapor tiene una fuerza de 
34,334 caballos.

Francia cuenta con 382,000 hombres de infantería, 
86,000 de caballería, 8,200 ingenieros y 33,800 dé otras 
tropas, incluso 23,000 hombres de gendarmería, formando 
en todo un efectivo de 366,000 hombres con 1,182 caño­
nes. Las fuerzas marítimas de Francia consisten en 60 na­
vios de línea, 78 fragatas y 273 buques menores; total 
411 buques y 11,773 cañones, no comprendidos 113 bu­
ques de vapor que reunen una fuerza de 40,270 caballos.

Austria, Prusia y los demas Estados alemanes poseen 
fuerzas militares considerables.

Austria tiene sobre las armas 438,000 hombres de in­
fantería , 67,000 de caballería, 47,000 de artillería, 16,800 
ingenieros y 3,200 hombres de otras tropas, reuniendo un 
total de 593,000 hombres y 1,140 cañones.

Prusia tiene 372,000 infantes, 67,000 caballos, 6,000 
artilleros, 7,740 ingenieros y 72,700 hombres de diferen­
tes tropas; total 380,800 hombres y 9,326 cañones.

Los demas Estados de la confederación germánica cuen­
tan con 166,000 infantes, 23,000 caballos, 14,300 artille­
ros, 2,027 ingenieros y 17,000 hombres de tropas diferen­
tes , reuniendo en todo un efectivo de 224,900 y 500 pie­
zas de artillería.

Asi, pues, toda la Alemania, puede poner en campaña 
993,600 hombres de infantería, 139,000 de caballería, 
121,600 artilleros, 26,000 ingenieros y 46,900 de diferen­
tes tropas, lo cual compone un total de 1.398,300 hombres 
y 2,572 cañones.

—Ya debió tomar asiento en là academia france­
sa Mr. Dupauloup, obispo de Orleans. Del discurso de con­
testación estaba encargado Mr. de Salvandy.

—Han llegado á Rennes dos cañones rusos cogi­
dos en Bornarsund. Proceden de Brest y se dirigan á Paris, 
donde, según parece, debían depositarse en el museo de 
artillería.

—En los ocho años últimos han sido descubiertos 
veinte y siete planetas; y recientemente se han descubier­
to otros dos; han sido reconocidos en Paris con un dia de 
intérvalo.

La primera se descubrió la noche del 27 al 28 de octu­
bre , por Mr. Golschraidt ; su luz es como la de una estre­

lla de 10.® á 11.® magnitud. Llevará el nombre de Po­
mona.

La segunda fue descubierta por el observatorio imperia 
en la noche del 28 al 29 de dicho mes, por Mr. Chacor- 
nas. Su luz es la de una estrella de 9.® á fO.® magnitud.

Se llamará Polimnia.
De manera que el número de los planetas pequeños as­

ciende hoy á 33.

ESTRACTO dTlFpRENSA.
(PEBIÓDICOS DE AYER MA.ÑANa).

Los preliminares necesarios á la constitución definitiva 
del Congreso tiene indefinida, por decirlo así, la corriente 
de los sucesos políticos y en espectativa á nuestros cole­
gas, así es, que todos aparecen un tanto escasos de interés 
en la parte política.

La sesión del dia 9, de la cual dimos ya cuenta á nues­
tros lectores, es lo mas importante que se lee en los dia­
rios que tenemos á la vista.

Sin embargo, estractamos á continuación lo que nos pa­
rece mas notable de cuanto contienen en sus artículos de 
fondo.

El Voto Nacional invita á la claridad y franqueza en la 
emisión de las ideas, como una exigencia que nace de las 
presentes circunstancias.

La tan repetida frase de cúmplase la voluntad nacio­
nal, no significa para nuestro colega otra cosa «que la es- 
ploracion de aquella voluntad y su condensación en un sis­
tema político.» A este propósito dice:

«No nos hagamos ilusiones: hemos entrado en el perío­
do crítico de la revolución. Nosotros, que poco dados a la 
metafísica política, hemos permanecido firmes en nuestros 
principios, mientras nuestros colegas de diversas ideas 
cuestionaban los grados de poder de la soberanía nacional 
Y los límites que á la representación de esta soberanía ha­
bía marcado el mismo pueblo deteniéndose á los pies del 
trono, convencidos como estábamos de que semejantes 
cuestiones no_ habían de evitar el que despues de un tras­
torno tan radical como el de 1834, provocado y legitimado 
por largos años de irritante despotismo y de la inmorali­
dad mas desenfrenada, habían de surgir graves disiden­
cias, vemos hoy realizados nuestros vaticinios.

Y porque así lo creemos sinceramente, es por lo que 
desearíamos que cada diputado de las constituyentes le­
vantase su visera y nos dejase ver el lema de su escudo 
La situación seria entonces despejada y fácil. La voluntad 
nacional aparecería tan clara y tan diáfana, que no hubie­
se ya lugar á embozadas protestas ni á reservadas amena­
zas, pártase el campo, formen los republicanos enfrente de 
los monárquicos, y contémoslos. Si la nación ha enviado 
mas de los primeros que de los segundos, confesaremos 
que la nación es republicana, y acataremos y nos somete­
mos á su bandera. Si por el contrario, la mayoría y mayo­
ría considerable, según creemos, es monárquica, trabaje­
mos todos sinceramente para la pronta formación de un 
código político monárquico, tan liberal, tan democrático 
como el espíritu de la época lo reclama, como el manteni-^ 
miento del órden, esta primera necesidad de las socieda­
des, lo permita.»

En otro artículo se ocupa del abuso que por algunos se 
ha hecho de la palabra pueblo y palabra libertad. El prime­
ro es en España quince millones; de hombres y su órgano 
legítimo las Córtes constituyentes.

El Siglo Nía. trae la profesión de fé política de su nuevo 
Director , la cual conforme con las doctrinas sostenidas en 
el diario que nos ocupa, solo modificarán según las circuns­
tancias ó la marcha de las ideas, pues el nuevo director cree 
que la política no es otra cosa que la aplicación de buena 
fé, de la esperiencia de lo pasado á las necesidades de lo 
presente.

La España se ocupa del discurso de la corona ; encuen­
tra en dicho documento que el gobierno se propuso hacer 
simpático al trono en momentos críticos y ha elegido el 
peor de los medios ; echa de menos en el discurso la ento­
nación grave, digna y elevada que deben distinguir á las 
palabras que salen de boca de la Reina « Quizá hemos er­
rado todos » es una inconveniencia que nuestro cofrade 
condena, sustituyendo á aquella frase estas palabras: « Yo 
confié el poder á ministros responsables: si se han hecho 
sospechosos de alguna grave falta ahí estais vosotros, re­
presentantes del país, para pidirles cuenta de sus actos.»

Estraña ademas la originalidad del documento por el si­
lencio que guarda en cuanto al estado del país y de nues­
tras relaciones esterior'es, y concluye de este modo:

« Los discursos de la Corona son además un programa de 
gobierno por donde se conoce la marcha que el ministerio 
se propone seguir, los pensamientos que pretende realizar, 
y los trabajos que piensa someter al exámen de los cuerpos 
deliberantes ; pero ahora sin duda el gobierno ha querido 
abdicar su iniciativa en todos los asuntos de administración 
é interés público, como parece haberla abdicado relativa­
mente A la Constitución que va á elaborarse. Si ese sistema 
continúa en adelante, tendremos en la apertura de las Cór­
tes, en vez de discursos de la. Corona á los representantes 
del pais, discursos de los representantes del pais á la Coro­
na , como único medio de que el pais pueda juzgar antici­
padamente, según es costumbre, de la fecundidad ó este­
rilidad de una legislatura.»

El Diario Español dice que la umoralidadn fué el lema 
que le dió fuerza irresistible al movimiento inaugurado e^ 
28 de julio, y que por consiguiente es un imperioso deber 
de la Asamblea abordar y ventilar esta cuestión, ilustrando 
y esclareciendo lo que haya de cierto en las acusaciones de 
corrupción que se han atribuido y continúan atribuyéndose 
á ciertos personages, y á algunas de las administraciones 
anteriores.

La Iberia se queja de la pintura que algunos periódicos 
hacen del pais en las presentes circunstancias, deduciendo 
funestas consecuencias y aprovechando el número, ( bien 
notable por cierto) de crímenes que hoy se cometen (y que 
son, diga La iberia lo que quiera, motivo suficiente par- 
tener alarmada á la mayoría sensata y honrada de la poblaa 
cion). Nuestro colega siente en el alma que se saque parti­
do de estos lamentables sucesos para pintar con colores poco 
lisongcrosla situación presente de nuestro pais. Lamen­
ta y condena el prurito de echar en cara á una época ó á 
una situación los crímenes que dentro de ella se consuman. 
No es, no puede ser, como dice nuestro colega res­
ponsable la libertad de estos delitos que diariniente denun­
cia y cometan la prensa y el público: pero es indudable que 
se cometen ahora con mas frecuencia y que denuncián­
dolos se hace un servicio á esa misma libertad que no pue­
de ser de ella responsable. Si con torcida intención se pre­
sentan como un cargo á la revolución, es triste, pero es 
inevitable.

El Faro Nacional se felicita del triunfo que ha obtenido 
la monarquía constitucional en la sesión régia. Admira ej 
discurso de la corona como un documento muy notable y 
concluye con estos dos párrafos:

«Y si no tenían bastante autoridad y prestigio las pala­
bras de la que ocupa el trono hace largos años, y que cua­
lesquiera que hayan sido sus errores, es desde 1834 el 
emblema de tantas reformas útiles, de tantos progresos ra­
zonables, y de tantos intereses creados á su sombra, inte­
reses que hasta la religion misma ha sancionado por boca 
de su oráculo en la tierra, ¿quién hay en el pais ni fuera 
de él, que pudiera presentar mejores títulos á la conside­
ración y á la simpatía de los pueblos? Nosotros no com­
prendemos quién pudiera ser el sustituto con ventaja v por 
voluntad del pais, aun considerada la cuestión bajo el mero 
aspecto de la conveniencia. Dentro del pais no pudiera en­
contrarse sustitución sin hollar primero las leves de la 
lealtad . j fuera del pais tampoco podría hallarse sin humi­
llar antes su dignidad é independencia, y ni en uno ni en 
otro caso sufriría con paciencia la altiva nación española, 
las combinaciones ambiciosas de dentro ni de fuera que se 
conjuraran para oprimirla y esplotarla. ’

_NO"tenemos hoy tiempo ni espacio, para examinar los 
principios políticos que se consignan en el discurso de la 
corona, y que mer<pen ser apreciados separadamente. Re­
servamos esta tarea para mañana.»

La Union Liberal trae el último artículo sobre el arre­
glo de la administración de la jsla de Cuba y examina las 
medidas adoptadas por el gobierno actual, las que cree en­
caminadas á hacer mas enérgica, rápida é ilustrada la ac­
ción del gobierno en aquella isla.

La Europa reproduce en su número de ayer el artículo 
de fondo que llenaba las columnas del correspondiente al 
dia anterior en que se ocupaba de la sesión régia. Esta so­
lemnidad vista por los ojos de nuestro cofrade, no añade ni 
quita nada al juicio que de ella habrá formado la nación en­
tera por el relato de los demas dos periódicos.

El Clamor Público hace la narración de la sesión de la

Asamblea de! dia 9 y concluye con estos dos párrafos.
«Hasta hoy lo único que puede asegurarse respecto á la 

Asamblea que ayer principió sus trabajos, es que se halla 
animada del deseo laudable de aprovechar el tiempo no 
malgastándolo en ociosas discusiones. ’

Hoy debe procederse al nombramiento de la mesa interi­
na, y despues al de las comisiones, una compuesta de sie­
te individuos y otra de cinco, que deben examinar las 
actas.»

Las Novedades examina el libro titulado La Iberia, es­
crito por D. Sinibaldo Mas. Esta obra pone de manifiesto 
la conveniencia y aun necesidad de la Union Ibérica. Nues­
tro colega ensalzándola acaba su artículo en estos términos.

«Mañana, con la tercera edición de La Iberia en la mano 
y con nuestras propias observaciones, probaremos, no solo 
lo que queda dicho anteriormente, sino el inmenso terreno 
que llevamos ganado en poco tiempo los partidarios de la 
union. Probada hoy su conveniencia como partido político, 
Œ10S ab.sorve‘á todos, porque es un compendio de las

!es de todos, róstanos probar mañana con la historia 
del libro y la idea de la proximidad de su realización, proxi­
midad que debe abreviar aun la Asamblea constituyente, 
si ha de hacer algo grande, algo que la eternice en la histo­
ria patria.»

(periódicos de ayer tarde.)
La Epoca dice que por diferentes conductos dignos de 

crédito ha llegado á entender que los centros realistas es­
tablecidos en Madrid y en el estrangero trabajan con acti­
vidad estraordinaria , logrando llevar á cabo una organiza­
ción que no habían tenido nunca , cuya organización se es- 
tiende á un gran número de nuestras provincias : que en 
Navarra , Aragon, Cataluña y el Maestrazgo tienen los tra­
bajos tan adelantados, que los comprometidos están ya co­
brando sus pagas, esperando la señal para dar principio á 
sus designios.

El Católico inserta la carta gratulatoria que dirige el se­
ñor obispo de Lérida á los curas párrocos y eclesiásticos se­
culares y regulares de Lérida, Granadella, Seros, Ay tona y 
otros pueblos, con motivo de hallarse ya libres del aflictivo 
azote del cólera.

El León Español sigue á La España en la defensa del 
ministerio de las cuarenta y ocho horas.

PROVINCIAS.
DIARIO DE VALENCIA.

Málaga 1.° de noviembre. Ayer han empezado á pre­
sentarse en esta algunos síntomas sospechosos, lo cual ha 
hecho temer á muchos si estaría ya en la población la ter­
rible enfermedad.

El parte diario por el gobierno civil dice que en el hos­
pital civil existen siete enfermos, que reconocidos y exa­
minados de órden de la autoridad por una comisión'facul­
ta.iva nombrada ai efecto, resultan padecer cólicos violen­
tos con síntomas coleriformes, pero sin que en conciencia 
puedan caracterizar hoy de mas la enfermedad.

El gobernador ha suspendido indefinidamente la apertura 
del curso académico.

Corona 28 de octubre. El estado sanitario que empezó 
á mejorar el 22, sigue este movimiento muy pronunciada- 
rnente, y los casos que se presentan, con contadas escep- 
ciones, son benignos. Estas noticias son particulares, pues 
por mas diligencias que hemos hecho, no las tenemos de 
otro carácter.

Gobierno de la provincia de Zaragoza.—Los directores 
facultativos del hospital civil me comunican haber ingresa­
do en dicho establecimiento desde las nueve de la mañana 
del dia de ayer hasta igual hora del de la fecha, 16 enfer­
mos coléricos, de los cuales, y los anteriormente existentes, 
han fallecido ocho y dado de alta tres por completa cui\U 
cion.

Según los partes recibidos de los subdelegados de medi­
cina en el dia de ayer fueron invadidos 44 individuos : de 
estos y de Inexistencia anterior fallecieron 19. La enferme­
dad invade sin intension notable, observándose principal 
y generalmente su influjo en las personas desarregladas por 
alimentos ó métodos de vida: por esta razon no puede ofre­
cer motivo alguno de alarma el estado sanitario de la po­
blación, á los que observen, un buen régimen higiénico tan 
necesario como esencial en todo tiempo.

Zaragoza 4 de noviembre de 18o4.=El gobernador, Ca­
yetano Gardero.

—Dice el Boletín de Comercio periódico que se 
publica en Santander.

El cólera continúa en baja, á pesar de que hay gentes 
que no oyen, gentes que no escarmientan, que viven de 
las impresiones del momento, sin recuerdo de lo pasado, 
prevision para el porvenir, ni aprensiones de ninguna cla­
se. Estos séres no renunciarán nunca por nada ni por na­
die, las acostumbradas francachelas de una festividad reli­
giosa, que asi es como la santifican ; y celebraron con los 
escesos ordinarios el dia de Todos los Santos. Otros dig­
nos compañeros suyos, tan pronto como oyeron que el có­
lera disminuía, cogieron.el hatillo , y desde las aldeas cer­
canas donde estaban atisbando, se trasladaron á esta ciu­
dad. En unos y otros se ha cebado la epidemia; y gracias á 
que va en decaimiento, pues sino, hubieran aumentado 
grandemente el número de las defunciones. Sin embargo, 
algunos de los recien venidos han sido atacados de una ma-^ 
mera fulminante. Sirva esto de ejemplo á semejante raza 
irreflexiva, si es capaz de aprovecharse del ejemplo, y ven­
gamos á la estadística del mal.

Dias anteriores: atacados, 1339. Muertos, 341. Dos de 
noviembre: atacados, 64; muertos, 17.

El domingo próximo pasado tuvo lugar en la inmediata 
villa de Puerto Real, la función de iglesia para dar gracias 
al Todopoderoso por la cesación de la epidemia que ha afli­
gido á aquella población tanto tiempo como á esta..............

El ilustre ayuntamiento y la junta de sanidad han des­
plegado en esta ocasión el celo y actividad propios de las 
personas sensatas y humanitarias que constituyen ambas 
corporaciones, debiéndose no solo á esto sino á la coopera- 
cion de otros individuos asociados, el haber conseguido 
por medio de una colecta, reunir la suma pecuniaria con 
que subvenir á las necesidades públicas: á tan benéfico ob­
jeto han concurrido multitud de personas que procedentes 
de varias poblaciones residían á la sazón en Puerto Real. 
No ha sido este pueblo en el que menos se ha demostrado 
ese trabajo incesante, esa solicitud bienhechora, ese huma­
nitario afan con que la clase médica en España se distingue 
y se enaltece, digna por cierto de mas gratitud de aquella 
con que se le remuneran sus servicios.

—Málaga. Según vemos en el Boletín oficial es- 
traordinario publicado el 7, el señor gobernador de la pro­
vincia ha mandado disolver la quinta compañía del batallón 
rural, que según lo manifestado por el Sr. D. Joaquin Gar­
cía Segovia, fué la que se presentó en el ventorrillo de 
Quintana en ademan hostil contra ia cobranza de los dere­
chos de puertas y aun la que acometió á varios empleados 
del fielato de Capuchinos.

Se ha procedido además á la sumaria información de los 
hechos ocurridos y de sus causantes é instigadores, á fin 
de imponer el condigno castigo á los que por medios tan 
reprobados hayan faltado á la ley y á la justicia. El señor 
gobernador, por su parte, ha obrado en este asunto con 
una actividad, celo v energía dignas de todo elogio.

En toda la ciudad, sin embargo, no se ha notado el me­
nor síntoma de alarma, por los sucesos referidos, lo cual 
coloca á esta Milicia Nacional en un lugar escolen te.

—Dicen de Murcia con fecha del 5:
En la madrugada de este dia á la una y cincuenta v ocho 

minutos, se ha dejado sentir un fuerte terremoto. Es lo 
único que nos faltaba, morir aplastados los que vamos es­
capando del cólera.

—¡Picaro telégrafo! En uno de estos últimos 
dias pasados, el dueño de una fábrica de aguardiente, esta­
blecida en la Fobla del Duque, encargó á un criado suyo 
que fuese á Alicante á cobrar una cantidad bastante regu­
lar. El criado se dirige á Valencia y se presenta á uno de 
los corresponsales de su amo para que le pague 28,288 rea­
les que le debía. El corresponsal se los abona. Cuando el 
sencillo criado los tiene en su poder, los coloca en una ma­
leta, va á la administración de diligencias, toma su billete 
y se sale para Madrid.

El amo viene al dia siguente, habla con su corresponsal, 
este le dice que había satisfecho los 28,288 rs. á su criado. 
Asombro del amo. Diligencias en su busca. No le encuen­
tran. Saben que ha salido para la coronada villa. Presénta­
se al gobernador civil. Despacho telegráfico, y ¡clac! el di­
cho criado es cogido al bajar del coche por los dependien­
tes de la autoridad política de Madrid. Se le encontró el di­
nero. Creemos que el desgraciado caco hubo de decir alli 
en sus adentros: ¡picaro telégrafo^

—Fatal para los rusos. El mes de setiembre 
ha favorecido siempre las armas francesas en luchas contra 
los rusos. Díganlo si no los hechos siguientes:

El 13 de setiembre de 1799, combate de Noliskoffen 
contra los rusos.

El 2 de setiembre de 1799, toma de Piquerol contra los 
rusos.

El 16 de setiembre de 1799, combate de Sussaus contra 
los rusos.

El 19 de setiembre de 1799, batalla de Berghen contra 
los rusos.

El 23 de setiembre de 1799, batalla de Zurich, en que 
se hallaron los rusos.

El 7 de setiembre de 1812, batalla de Moskow contra 
los rusos.

El 14 de setiembre de 1812, entrada de los franceses en 
Moskow.

El 6 de setiembre de 1813, combate de Beida, Nev, 
contra los rusos.

El 8 de setiembre de 1813 , combate de Dolma, Napo­
leon , contra los rusos.

El 30 de setiembre de 1806, combate de la garganta 
de Eloiorich, Marmont, contra los rusos y los monte- 
negrinos.

El 20 de setiembre de 1834, gran batalla de Alma, Saint 
Arnaud, contra los rusos.

—Si non é vero, é ben trovato. Tomamos la 
siguiente gacetilla de uno de nuestros colegas de pro­
vincia.

. ¿-N dónde va V. con esas tres colosales coronas de 
siempre-vivas?

¿A dónde he de ir? contestaba á su interpelante un 
jó ven de unos treinta años, de pálido y espresivo semblan­
te, de negros cabellos, homeopático y rizado bigote, y ga­
fas enormes pendientes de una cinta negra.
,, ~Pues hombre, yo ignoraba que hubiese V. tenido pér­
dida alguna en su familia.

mió! antes de ayer hizo tres años que tu­
ve la ino,vidable desgracia de ver espirar á mi incompa­
rable mamá política. El primer aniversario fui yo mismo 
á colocar sobre su tumba una corona al cementerio, y le 
mande encender dos luces; al segundo le llevé dos coronas 
y le hice colgar cuatro farolitos, v este, que, como va hé 
dicho á V., es el tercero, le acabo de comprar estas tres 
coronas.

—¿Con que tanto quería V. á su difunta suegra? O aca­
so ¿será la gratitud la que le inspire á V. tan delicados re­
cuerdos?

Sí, amigo mió: V. ha sorprendido mi pensamiento; 
este sencillo homenaje es de gratitud.....  porque ¡la buena 
señora, que tuvo la télicísima idea de morirse, ha tenido la 
prudencia de no resucitar.

—El dia 1.° hubo en Sevilla alguna agitación , á 
consecuencia de la disposición adoptada por el ayunta­
miento para que no se espenda en adelante la carne de ca­
brito por libras, sino por medios y cuartos. La comisión de 
la municipalidad manifestó á los que se quejaban, que si se 
creían perjudicados, tenían espedito el derecho de recurrir 
al ayuntamiento , y , según se nos dice, se trata de hacer 
así. Esperamos que este asunto se tratará con todo el tacto 
y premura que su importancia exige, procurando conciliar 
los intereses municipales con los generales de la población.

—Según escriben de Vitoria, se ha inaugurado 
al fin el «Seminario eclesiástico de Aguirre.» Los cuartos 
y salas destinados á los internos se han llenado al momen­
to } y muchos quedan en clase de estemos por no haber lo­
calidad donde recibirlos. Entre los profesores de esta casa 
descuella por su ilustración y saber el Sr. de Soto , el cual 
es uno de esos sacerdotes que, elevándose sobre los de su 
clase, y conociendo las necesidades del siglo XIX, da bri­
llo , esplendor é importancia al profesorado y al ministerio 
que desempeña.

—Leemos en la Corona de Aragon, periódico de 
Barcelona :

«La animación vuelve á reinar en Barcelona por comple­
to, y se han ya afortunadamente disipado los pueriles te­
mores de ciertas personas que soñaban en desórdenes , en 
alborotos y en desmanes, como si el órden estuviese reñi­
do con la libertad, como si la salvadora y libre marcha que 
han tomado los asuntos del pais escluyese toda idea de ór- 
den y de sensatéz. Es preciso que se desengañen estos 
corredores de malas nuevas, esos gacetilleros de necios 
temores, esos profetas de mal agüero. El órden es el pri­
mer elemento de la libertad, y la Milicia Nacional, monta­
da sólidamente y como debe ser, es el primer elemento del 
órden. Unanse los hombres de bien, los jefes de familia 
los liberales de corazón, todos aquellos que aman á la pa­
tria, y el desórden no será temible nunca. Así lo habrán 
sin duda comprendido los que aun permanecían lejos de 
sus hogares, pues que numerosas familias de las que ha­
bían emigrado al saber que se iban á dar las armas han 
regresado ya á Barcelona, habiendo depuesto todo temor y 
prevención. Nuestro periódico predicará siempre lo mismo- 
union entre los hombres de bien, firmeza en los principios' 
fuera apatía, deseos sinceros de salvar la patria y la liber­
tad , y todo irá perfectamente. Que no se amilanen los 
hombres que valen algo , que cada uno arrime el hombro, 
que se presenten decididos á combatir la reacción y á es- 
tirpar en su cuna cualquier elemento de desórden, y todos 
entonces habremos cumplido y nos podremos dar el para­
bién del feliz resultado que obtengamos.»

Juntas generales de guernica. Novena sesión. 
Jueves 2 de noviembre de 1834.—Léese el acta del dia an­
terior y es aprobada, adicionando una mocion hecha por 
un señor apoderado sobre el acuerdo que emitió ayer la 
junta respecto al informe de la comisión de caminos y la 
manifestación del señor padre de provincia D. Juan Bautis­
ta de Anitua.

Se da cuenta de diferentes informes evacuados por sus 
comisiones respectivas, y todos son aprobados.

Varias esposiciones y memoriales pasan á sus correspon­
dientes comisiones.

Se da cuenta de un dictárnon de la comisión de hacien­
da y cuentas, que queda aprobado despues de diferentes 
esphcaciones hechas por algunos señores apoderados, acor­
dándose que se consigne en el acta que la comisión de 
cuentas no ha querido envolver ninguna censura á la ad­
ministración pasada, y que está dispuesta á dar esplicacio- 
nes sobre las economías que propone.

Acuerda también que sea gratuita una comisión que en 
el mismo dictámen se indica.

Se lee un informe de la comisión de fueros; relativo á las 
elecciones municipales en Vizcaya, y despues de un corto 
peí o animado debate, en el que toman parte los señores 
diputados, acuerda la junta que pase nuevamente á la co­
misión de fueros para que informe.

Dáse lectura al dictámen presentado por la comisión de 
fueros, sobre el manifiesto del señor D. José Allende Sala- 
zar, y la junta, en medio de la mas unánime y entusiasta 
aclamación, prorumpe por unanimidad en que se apruebe 
dicho dictámen, y quede el referido Sr. Allende nombrado 
padre de provincia del señorio de Vizcaya', que se impri­
ma el informe en arnbos idiomas, y que se distribuya pro­
fusamente por el pais. El señor corregidor pronuncia un 
corto discurso dando las gracias por la honra que el mi­
nistro de la corona acaba de recibir de la junta.

Vuelve también á^ la comisión de fueros otro informe 
presentado por la misma, reclamando el cumplimiento de 
la ley de 23 de octubre de 1839.

Se acuerda que se remita hoy mismo al señor ministro 
de Marina, una copia autorizada por los señores secretarios 
de justicia del señorio, del informe de la comisión de fue­
ros relativo al manifiesto que aquel caballero dirigió á los 
vizcaínos.

Preséntase el informe de la comisión de consultores, v 
despues de ser debatido corto rato, se discute por artículos 
y van siendo aprobados sucesivamente. Pénese á votación 
y salen elegidos los señores siguientes: D. Nicolás Ambro­
sio de Anitua por 67 votos para primer consultor, D. Casi­
miro de Ariz por 39 votos para segundo consultor.

Y se levantó la sesión á las dos y media en punto.

Décima sesión, viernes 3 de noviembre de 1834.

Se da lectura al acta del dia anterior y queda aprobada 
en todas sus pijrtes.

Se aprueba un dictámen de la comisión por el cual se 
nombra á D. Antonio Undabarrena oficial auxiliar de la se­
cretaria.

Se lee otro informe por el cual se propone á D. Blas Vi­
cente de Urúburu para ocupar la vacante del destino de 
contador y á D. Luis Gonzaga de Aguirre para el que este 
deja de oficial primero en la secretaria, y uno y otro que­
dan nombrados tales contador y oficial primero.

Preséntase una mocion reducida á manifestar á la junta 
que la diputación oyendo á las respectivas comisiones per­
manentes, se encargue de todos los esjiedientes que faltan 
que despachar ; y despues de un largo debate se pone á vo­
tación nominal y queda desechada la mocion.

Se dá cuenta de diferentes memoriales y la junta acuerda 
que pasen á la diputación.

Dáse también cuenta del informe de la comisión de fue­
ros , relativo á lo obrado acerca del cumplimiento de la ley 
de^ 23 de octubre de 1833, y se aprobó por unanimidad 
asi como otro informe de la propia comisión relativo á las 
gestiones practicadas por la lima. Diputación con motivo 
de la real órden de 12 de setiembre último.

Se aprueba otro informe de la comisión relativo á la so­
licitud del Sr. de Landazuri.

Queda despachado el informe que evacua la comisión de 
caminos, sobre que la junta apruebe todo lo obrado por la 
Diputación para adquirir la propiedad de los caminos de 
Elorrio.

La junta acuerda que, en atención á la hora adelantada 
en que se hallaba, y^por causa de algunos documentos pre­
sentados , suspenda la discusión del dictámen del camino 
de Guernica á Marquina.

Un señor apoderadlo propone á Ja junta que en lugar del 
papel sin interés de diferentos clases que se emplea para 
los pagos de los remates señoriales, se fije el tipo de 100— 
60 y 40 rs. respectivamente, y queda aprobado que pase á 
la Diputación..:

Se propone á la junta que gestione la lima. Diputación 
cerca del gobierno para que se conserven dentro del pais 
vascongado á los jesuítas de Loyola, y la junta lo aprueba 
también por unanimidad.

Y' se levantó la sesión á las dos y media en punto.

GACETILLA DE LA CAPITAL.
—De Las Novedades tomamos lo siguiente:
« Hé aquí los datos que hemos podido recoger acerca del 

deplorable incendio de la casa de Mariátegui, que con tanta 
prolijidad hacíamos al dia siguiente de ocurrido.

Debía abrirse al público de un día á otro la nueva y ele­
gante perfumería de E'ortis, quien con motivo del próximo 
derribo de la casa que ahora habita, trasladaba su tienda á 
otra de las de la misma calle, núm. 8, que es precisamente 
una de las que pertenecen ala magnífica manzana edificada 
sobre el solar de la Victoria. Todo se hallaba dispuesto en 
sus lujosos escaparates : ningún gasto había omitido para 
presentar en ellos el surtido mas completo de perfumería, 
en todos los ramos que hoy abraza este comercio, y los tra­
bajadores se hallaban arreglando el alumbrado de gas, cuyas 
pruebas parece que se habían entonces principiado. Hallán­
dose encerrados en un cuarto, donde debía de hacer algún 
tiempo que algún conductor ó el receptáculo, según algu­
nos, se encontraba abierto, y en ocasión de entrar un ope­
rario con una luz, se verificó naturalmente la esplosion, 
que fue horrorosa. A bastante distancia se creyó que había 
sido un disparo de cañón ; allí cerca se creyó que las rui­
nas del Buen Suceso, que casualmente están en frente, se 
acababan de desplomar sobre los infelices transeuntes.

Como es de suponer, la catástrofe alcanzó con mas ó 
menos violencia á las tiendas inmediatas, entre las que se 
cuentan la rica platería de Sellan, los ricos almacenes de 
bisutería de los Saboyanas y la Corona de Oro, los elegan­
tes obradores de modistas de Madama Honorina y otros 
establecimientos mas que no recordamos en este instante. 
En los momentos de la esplosion, los cristales de los apa­
radores ó escaparates que daban á la calle saltaron en mil 
pedazos, hiriendo mas ó menos gravemente á las personas 
que á la sazón pasaban por aquel sitio, habiendo habido 
algunos que cayeron casi en la acera de enfrente, quedando 
por algún tiempo sin sentido. El desgraciado que entró, 
con la luz en la habitación donde se hallaba el receptáculo 
del gas quedó bastante mal herido, habiéndole conducido 
inmediatamente al hospital.»

—Vlue. Ayer á las cinco de la mañana salió 
de esta córte para Roma el Emmo. señor cardenal arzo­
bispo de Toledo, acompañado de algunos eclesiásticos. El 
objeto de su ida, según ya hemos anunciado, es asistir á 
la junta que va á celebrarse en la capital del mundo cris­
tiano para la definición relativa á la piadosa creencia de 
la inmaculada concepción de la Santísima Virgen.

—Problema. Hé aquí cómo ha planteado el de 
su amor un profesor de matemáticas.

«No cierres, niña, tu oido al abrir mi boca elíptica, ni 
con frases hiperbólicas responda tu boca impía. Tu eres 
el centro del circulo en que mi placer se cifra. De mi ali­
dada amor mío son tus hechizos las pínulas. Un foco de 
amor inmenso desarrollas con tu vista ; pero de amor in­
finito constante cual sus sagitas. Si quiero igualarte á 
otra, su belleza se elimina. Si quiero sustituirte, igualo 
á cero mi dicha. ¿Y qué de hacer desgraciado tangente al 
fin de la vida girando sobre el diámetro de una esfera de 
agonía, si el origen de mis males está en tí y en tí ter­
mina, y sumiso a tu potencia, me ata con cuerda estre­
chísima? ¡Ah! dejáme que mis brazos junto á tu cintura 
fina formen rama de una hipérbole que tenga de amor 
asíntotas. Pero si ingrata á mi ruego te muestras, en la 
hora misma clavo en mi seno la punta de un compás ó li­
ra-lineas.■»

Y cuentan las crónicas, que el que así planteó su pro­
blema, ha obtenido un resultado negativo.

—Que se queden con ellos. La Soberanía Na­
cional entre otras cosas curiosas hace en los presupuestos 
una economía de 300 millones de rs. nada menos. Por su 
puesto que están hechos de manera que no hay mas que me­
térselos en el bolsillo.

Música á traición.—Las arpas, clarinetes y flautas 
que corren á todas horas, y en gran número, las calles y 
los cafés de esta heróica villa , han entablado una tremenda 
persecución contra los oidps de todo prógimo que tenga la 
facultad de oir. No basta decirles á estos artistas desgracia­
dos que vayan con la música á otra parte , porque ellos, 
persuadidos del tormento que causan , no quieren irse sin 
cobrar áu ausencia, y algunos se hacen pagar bien caro su 
silencio.

— Anteayer, mientras se verificaba la solemne 
ceremonia de la apertura de las Córtes constituyentes, 
ocurrió en las Cuatro Calles un hecho que , no tanto por lo 
que es en sí, cuanto por lo que significa, contrasta singu­
larmente con aquella gran solemnidad de los pueblos libres.

Un hombre de mala traza fue detenido por otros dos, 
vestidos como él, de chaqueta y sombrero gacho, que apos­
trofándole con los mas injuriosos epítetos, le aporrearon y 
maltrataron, hasta el punto de hacer saltar la sangre de su 
rostro. A las lamentaciones del paciente , y á los gritos de 
sus agresores, acercáronse al sitio de la ocurrencia algunas 
personas, y entre ellas dos guardias urbanos, que con mas 
amabilidad de lo que exigía el caso, procuraron informarse 
por qué se entregaban aquellos á semejantes escesos. « Es 
un ladrón, y estamos autorizados para prenderle,» contes­
taron ensoberbecidos los interpelados, sacando al mismo 
tiempo del bolsillo un documento , que nadie llegó á leer, 
según creemos, y llevándose despues al preso, fuertemente 
atado con una cuerda en dirección de ia cárcel del Sa­
ladero.

— El servicio de la limpieza nocturna está cada 
dia mas descuidado en Madrid, habiendo llegado el caso de 
salir la inmundicia de los pozos en las calles mas públicas 
y correr por el arroyo, causando un hedor insufrible. Esto, 
que siempre es molesto y perjudicial á la salud, en las cir­
cunstancias presentes puede tener funestos resultados, 
pues según el dictámen general de los facultativos, la falta 
de limpieza influye mucho para el desarrollo del cólera.

—Gracias de la.s gorritas. Hoy hemos presen­
ciado en la calle del Barquillo una escena que nos ha lle­
nado de indignación. Un jóven muy apuesto, cubierto con 
una gorrita de cuartel, bajaba por la calle del Piamonte. 
Atravesaba por la susodicha del Barquillo un aguador, que 
sin meterse con nadie iba á su negocio. Dirigióse á el el 
mocito, y le sacudió, por via de desahogo patriótico, un 
inerte puñetazo sobre la cuba y la cabeza. Quedóse riendo 
de la gracia ; y á las reconvenciones del infeliz aguador 
contestó con mil obscenidades, negando, por supuesto, 
que hubiese sido él quien había dado motivo á la reyerta 
En seguida echó mano á la gorrita, causa sin duda dé to lo 
su regocijo, se la ladeó un poco mas, y siguió su marcha 
triunfadora.

—Esto no habla con los lectores. Por tus balco­
nes paso, nunca te veo, ¿dónde estás de mi vida casto lu­
cero? ¡ay! no te escondas, que sin tu luz divina vivo en­
tre sombras. Celos tengo del aura que por la noche el 
cristal estremece de tus balcones; celos del aura, que tu 
frente acaricia por la mañana. De tí vivo tan lejos que 
nunca pudo revelarle mi boca, ¡ay¡cuánto sufro! Y ya tam­
poco de mirarte el consuelo tendrán mis ojos! Y tu pala­
bra pura de tanto necio regalará el oido mientras yo mue­
ro! Verdad que es fuerza que con los tontos hables si ha­
blar deseas. En fin que celos te hablen : poco me importa. 
Con palabras y cartas llámente hermosa, yo miento si ca­
llo, y eso te pruebe, niña, que yo te »mo. Porque clamor 
es, liiña, como la esencia, que en cristalina uina tu mano 
encierra, cuanto mas pura, contra ia acción del aire mas 
la asegura. Dice que el mundo que amores, que asi se ca­
llan, suelen morirse á veces por no hacer nada; yo sé que 
el mundo, como quienes se engaña en este asunto. Con Dms 
y con tu imágen hablando á solas, dice en mi estancia el 
alma cuanto te adora; y cree que entonces, la ventura de 
amarte no hay quien me robe. Y de ese puro afecto soy 
tan celoso, que hasta de tí, mi vida, de tí lo escondo! Que 
si él me deja, mi soledad oscura ¡será tan negra! En lin, 
son estas cosas que nadie entiende; aun si mucho me apu­
ras, ni el que las siente. Pero ¿qué mucho? En la region 
del alma todo está oscuro. Pero ¿por qué no sales á los 
balcones? Será porque no quieres; bien se conoce. Y yo, 
entretanto, espero per tu calle, pasaré en vano. Celos ten­
go del aire que por la noche el cristal estremece de tus 
balcones, celos del aura que acaricia tu frente por la ma­
ñana. Y si á tu mano llegan aquestos versos, porque los 
veas y loques me inspiran celos. A nadie digas, que escri­
bí, en tí pensando, la gacetilla.

S.tNTO DE noY, San Martin, obispo y confesor.
Funciones de iglesia. Cuarenta horas en la parroquia 

de San Martin : donde se celebrará solemnemente á su glo­
rioso santo titular. Habrá misa mayor con panegírico, y 
por la tarde completas antes de reservar, que será proce- 
sionalmenle.—Terminará el triduo mensual al Santísimo 
Sacramento en la capilla de palacio, al medio dia.—Co­
mienza el culto que todos los meses á Nuestra Señora del 
Milagro, en el monasterio de Señoras Descalzas reales, to­
do el dia. Por la mañana con misa mayor, y por la tarde 
ejercicios y sermon.—Continuará en San Cayetano, sola­
mente por la tarde, el triduo á San Andrés Avelino-, |pre- 
dicará D. Nicolás Señoré.—Dará principio la anual y devo­
ta novena de Maria Santísima del Consuelo, en la parro­
quia de San Luis, igualmente por la tarde , por su antigua 
cofradía. A las cuatro con manifiesto, rosario, sermon, go­
zos, reserva, letanía y salve. Predicará este dia D. Ciríaco 
Cruz.—Sigue la devoción del mes consagrado á las bendi­
tas ánimas, y predicarán: en San Ignacio, el Sr. D. Gre­
gorio Montes; en Italianos, D. Antonio Macía, y en el Cár- 
men no habrá sermon.—Además se fesiejará á la Virgen 
Santísima por mañana, tarde y noche, en los conventos de 
Mercenarias, Santo Tomás, San José, Atocha, Recogidas, 
Portugueses, Rosario, Santa María, Nuestra Señora de 
Gracia, San Francisco, Pasión, y en alguna parte mas, se­
gún costumbre de todos los sábados.



observaciones meteorológicas de ayer.

ÉPOCAS.

TERMOMETRO.

barómetro. vientos.REAUMUR. CENTÍGRADO.

7 de la m. 3 S. 0 3 3/4 S. 0 26 p. 4 72 1. NE.

12 del dia. 11 Yj S. 0 14 3/4 s. 0 26 p. 41/21. NE.

5 de la t.. 8 s. 0 10 s. 0 26 p. 41/41. NE.

Efemérides astronómicas de horj al tiempo medio.
Es el dia 313 del año y el 50 del otoño.

SOL.
Salió á las 6 horas y 41 m. j Se pone á las 4 h. y 47 m.

DIA 21 DE LA LUNA.
Pasa por el meridiano á las 5 horas y 9 m. de la m.
Aparece á las 10 horas y 5 m. de la n.—Se oculta á las 

12 horas y 35 m. déla m.

La ecuación del tiempo es 13 m. y 50 s.
Los relojes deben señalar al medio dia verdadero ó al 

pasar el sol por el meridiano, las 11 h. 44 rn. y 10 s.
El dia dura 10 h. y 6. m. La noche 13 h. y'54 m.

sulfúreas, anunciando ála población aniquilada una erup­
ción próxima del volcan.

«Pasado ya el primer peligro, el gobernador tomó me­
didas activas para socorrer á las infelices víctimas y tran­
quilizar á la población. Pronto se descubrió que ti número 
de los muertes no era tan considerable como se había 
creído al principio. Llegan á fOO y el de los heridos á 50. 
Entre estos últimos se encuentran el obispo , el ex presi­
dente Duenas , una hija del presidente, y la esposa del 
secretario de la legis'aiura.

«Los sacudimientos no han cesado aun , y por el temor 
de ver la superficie de la ciudad hundirse repentinamente, 
ó verla cubierta con la laya del volcan, los habitantes se 
alejan de esa desdichada ciudad, llevando consigo sus dio­
ses lares, los dulces recuerdos de su infancia, y algunos 
animales domésticos, única riqueza que ha sido toada 
al mayor número.»

Treinta y seis horas despues de esta catástrofe , el pre­
sidente José María San Martin, publicaba una proclama 
datada de las ruinas de San Salvador , en la que apelaba 
ardientemente á la generosidad de los habitantes de los 
departamentos, y á la enérgica resignación de las familias 
arruinadas ó diezmadas por esta desgracia.

Por el momento, la capital ha sido trasladada á Gojete- 
peque, puebJecito situado á alguna distancia del teatro de 
la catástrofe, y se ha nombrado inmediatamente una co­
misión para escojer el sitio propio para una nueva capital, 
«libre de semejantes trastornos, y mejor dispuesta bajo el 
interés comercial, militar y sanitario.»

VARimUES.
De uno de los periódicos de la América del Sur, El Mer­

curio de Chile, tomarnos la siguiente relación de la des­
trucción de San Salvador, que contiene también algunas 
noticias curiosas sobre la misma ciudad :

DESTRUCCION DE SAN SALVADOR.

Tienen ya conocimiento nuestros lectores de que los 
anales de los temblores de tierra cuentan con una catás­
trofe mas. Pero la.s noticias que leniamos hasta ahora, es­
tán muy distantes de darnos una justa idea de la megni- 
tud de esta deplorable desgracia.

San Salvador, la mas populosa ciudad de la América 
Central despues de Guatemala y León, fue fundada en 1528 
por Jorge Alvarado, hermano del célebre Pedro Alvarado 
segundo jefe de las tropas de Hernan Cortés en la con­
quista de Méjico. Recibió su nombre en recuerdo de una 
victoria decisiva, ganada la víspera de la fiesta del Salva­
dor sobre las poblaciones indianas del pais.

Desde su fundación, San Salvador entró en el número de 
las ciudades mas importantes de Guatemala, v sirvió de 
residencia á un gobernador intendente. Cuando los colo­
nos españoles de la América central sacudieron el yugo 
to gobierno metropolitano, los habitantes de San Salva­
dor dieron tan grandes muestras de patriotismo, que su 
ciudad fue elegida para ser el asiento de lá capital de la 
nueva confederación.

Cuando la separación de esta república federal en 1839, 
San Salvador continuó siendo la capital del estado que 
lleva su nombre.

Todo viajero, que haya recorrido las comarcas meridio­
nales de la America del Norte, debe haber observado la 
superioridad de esta ciudad sobre todas las que la rodean. 
Construida en medio de unaestensa meseta de 2,000 pies 
de elevación sobre el nivel del mar, tiene á sus pies in­
mensos campos cubiertos de una vejetacion tan rica, que 
la ciudad parece un diamante engastado en una gigantes­
ca esmeralda. Y con todo, el suelo de ese pais solo ofrece 
una mezcla de lava, escorias y arena volcánica.

Los antiguos indios de la provincia le daban con orgu- 
lo el nombre de Cuscatlan, es decir, «tierra de los teso- 

Iros.» Hubieran podido con no menos razon llamarla tierra 
de los volcanes. Es realmente imposible encontrar sobre 
la faz entera del globo una comarca que encierre tan gran 
numero en tan pequeño espacio. El mas notable de todos 
es el de San Salvador, situado á tres millas al Oeste de la

^^ ^Q*\*^ fi^® ®® eleva sobre el borde septentrional 
del cráter no tiene menos de 8,000 piés de elevación. En 
cuanto al crater mismo tiene, según se dice, legua y me­
día de circunferencia y 3,000 piés de profundidad. El Ve­
subio entero podría ser sepultado en este inmenso abismo. 
Los pocos viajeros in Iré pidos'que han osado aventurarse 
en ese abismo, con peligro casi cierto de sus vidas, han 
conseguido distinguir en el fondo un inmenso lago de agua 
salobre*. Pero las descripciones de estos sitios son muy 
escasas y muy imperfectas. Es difícil el encontrar sabios 
que quieran arriesgar sus dias en una espedícion tan pe­
ligrosa, y los que lo han probado una vez, al réunirsecon 
sus compañeros tenían el espíritu tan impresionado por la 
grandeza salvaje del espectáculo que acababan de ver, que 
nunca mas han tenido ánimo para esponersc por segunda 
vez á tan terribles peligros.

Pero este volcan no es el último que hierve constanle- 
mente cerca de San Salvador; las colinas vecinas están li­
teralmente erizadas de volcanes; entre otros están el San 
Miguel, el Chimenea, el Sacatecoluca, el Tecapa, el Usu- 
lutan , el San Vicente, que tiene 10,000 píes sobre el ni­
vel del mar, el Guasapa , el Apenaca, el Santa Ana y el 
Isalco, que á causa de estar continuamente arrojando lla­
mas, ha recibido el nombre de «Faro de San Salvador.»

En cuanto á las aberturas por donde se escapa continua­
mente gran cantidad de humo negro, de llamas, de vapor 
caliente y de gas sulfúreo mortal, seria empresa vana el 
tratar de contarlas. Los habitantes las llaman «Infernillos», 
y Jes hacen muy poco caso, aunque hubieran podido en­
contrar en ellas la fuente de numerosas observaciones 
científicas.

EL GUANO.
El Agricultor del Canadá publica una interesante rela­

ción de la visita hecha últimamente á las islas de donde 
se es trae el guano. De ella tomamos los trozos que nos 
han parecido mas curiosos.

«De todos los abonos que hace veinte años se ofrecen á 
los agricultores, ninguno se ha adoptado tan rápida y gene- 
raimen te como el guano. Su.s admirables propiedades'fer- 
tilizadoras, y la facilidad de su modo de aplicación, han 
hecho que se prefiera á todos los demás para el cultivo. 
Sin embargo, aun suponiendo que su cantidad sea inago­
table, las largas distancias á que es menester ir á carpir­
lo, y el alto precio, que es consecuencia de aquellas, "han 
limitado mucho su uso.
•:XLa isla de Ichaboe, en la costa occidental del Africa, de 
la que se han sacado grandes cantidades de guano, es qui­
zá ejemnio mas notable de la repentina transformación de 
una árida y desierta roca en un sitio adonde van á cargar 
millares de navios, y á hacer fortuna multitud de particu­
lares. Pero Ja isla de Ichaboe se ha agotado muy pronto, y 
los tesoros que habían allí agotado los siglos, han desapa­
recido completamente; de suerte, que ha vuelto á quedar 
solitaria en medio de los mares, despues de haber aban­
donado su fértil polvo ó las tierras agotadas, pero tan ma­
ravillosamente rejuveneciilas del mundo antiguo.

Mas^de la mitad del guano importado en Europa, de 
diez años á esta parte, se ba sacado de un pequeño grupo 
de islas, llamadas las Chineas, no lejos del puerto de Pis­
co, en las costas del Perú. La mayor de estas islas, la 
Sangallan, ofrece poco guano, pero en las tres pequeñas, 
que están mas hácia el norte, es donde se hallan los depó • 
sitos mas abundantes. Se distinguen estas islas en islas del 
Norte, del Medio y del Sur. La mas frecuentada desde la 
introducción del guano es la del Norte; Ja del Medio ha 
tenido á veces algunos trabajadores ; pero Ja del Sur, uqe 
se considera la mas rica, está todavía intacta.

Todo navio con destino á las islas Chineas, debe abor­
dar á JPisco: aquí es donde el navio debe llenar todas las 
formalidades de la aduana antes de dirigirse al sitio 
del cargamento. Un par de horas bastan para atravesar 
las pocas millas que separan Jas islas de Pisco, y á poco j 
tiempo puede el navio anclar en medio de Ja inmensa 
flota que se halla reunida á las orillas, y en estais seespera 
Ja vez para cargar. El olor del guano se percibe ábastan 
tes millas de distancia, y no es desagradable cuando está 
mezclado con el aire puro del mar.

El primer cuidado de Ja tripulación es desembarazarse 
de una parte del lastre, y así arrojan á la on i la la arena y 
las piedras, hasta que el navio está completamente alige­
rado. Al punto echan al agua la gran canoa, y se aprestan 
á amontonar guano para reemplazar el lastre arrojado al 
mar. Al momento se esparce por todo el navio el olor par- 
ticu ar del guano, llenándose todo él de un polvo pardusco. I

La ribera de Ja isla se elevíi al salir del mar á una altura 
considerable, y solo ofrece á Ja vista un monton de rocas 
áridas y desnudas. De Ja parte superior del precipicio se 
descubren Jo.s grandes montones de guano á algunas bra­
zas del mar. Por todas partes se ven como puntos blancos 
encima de la costra pardusca del guano, que ha llenado 
completamente todas las cavidades existen tes en su origen I 
en aquel terreno, y que en breve hubiera cubierto tam­
bién Jos picos mas elevados, si Ja mano del hombre no bu- I 
hiera interrunipido aquella larga acumulación.

No hay en la isla mas que un trecho pequeño en que se 
pueda cargar con toda seguridad : el resto está rodeado de 
rocas bajas y cubierto de pequeños arrecifes; pues la for­
mación irregular de la isla ha facilitado la carga de los na- I 
víos, permitiendo á las tripulaciones efectuar en algunos | 
dias lo que en otras circunstancias hubiera exigido un tra­
bajo de muchas semanas. Cerca de la gran roca, el agua 
está bastante profunda para recibir los mayores navios I 
mercantes, y la insistencia de un viento que rara vez es- \ 
cede á-una brisa apacible, deja á los navíossin temor al- I 
guno á sus dos enemigos mas peligrosos, las rocas y los I 
vientos que impelen hácia la tierra.

■ Una vez hechos los navios, por medio de sus embarca— I 
Clones , con bastante guano para reemplazar su lastre, los 
trasladan al pie de la roca, amarrándolos fuertemente’con 
cables y cadenas, y echando también dos anclas en sentido I 
de la anchura.

hitadas, pue.; pasan continuamente bandadas de pececillos 
y frecuentemente se ven algunas ballenas, cuya enorme 
masa se vé mostrando toda su anchura. Las muchas conca­
vidades que, se abren en los viveros de Jas islas y por todas 
partes están habitadas por verdaderas colonias dé tocas que 
persiguen incesantemente á Jas bandadas de peces, los cua­
les pasan y repasan descuidados del peligro que les amenaza.

Estas islas, por lo demás, son completamente estériles' 
Ni una sola yerba; ni siquiera un poco de musgo. No pre­
sentan mas que una superficie parduzca y árida, incapaz 
de suministrar el menor alimento á ningún animal que 
viva de grano. Sin embargo, poseen un polvo con el cual 
podría trasformar un desierto en un rico jardin, y sumi­
nistran á otras tierras el medio de alimentar millones de 
liabitaiites que ni siquiera saben que existen. También es­
tán privadas enteramente de aguas ; y así es que los indios 
que viven en ellas se proveen de los navios que van allí á 
cargar. Todos los alimentos se sacan del Pisco, adonde de 
tiempo en tiempo van los cavadores de guano y se gastan 
en imprudentes francachelas los pingües salarios que re­
ciben.

El comandante reside en la isla del Norte, en una casu- 
cha miserable. Cuatro palos derechos clavados en el guano, 
y algunas esteras puestas entre estos palos, cubiertos con 
un techo plano compuesto de las mismas materias, forman 
la muestra de la arquitectura mas elevadg de las islas Chin­
eas. Los muebles no se conocen allí, y los vestidos están 
reducidos á lo estrictamente necesario. Pero los grandes 
salarios que reciben los trabajadores son para ellos una es­
pecie de compensación de las privaciones que esperimen- 
tan. Entre ellos se encuentran algunos ingleses que se ocu­
pan en amarrar los navios á lo largo de la roca.

El guano se aplicaba á la agricultura en el Perú desde la 
invasion de los'españoles, y hasta hav motivos para creer 
que los indios conocían su uso mucho antes de aquella épo­
ca. Hoy se emplea principalmente allí en el cultivo del maiz 
y de la patata. En las hacienda.s se consumen grandes can­
tidades ; pero su manera de aplicarlo difiere esencialmente 
de lo que se hace en Europa. Jamás se echa con la semilla; 
pero cuando la planta sobresale algunos centímetros de la 
tierra, se hace al rededor de Jas raíces un surco largo y 
poco profundo, y se pone una pequeña cantidad de guano, 
prefiriéndose siempre el blanco. Estos surcos están enton­
ces completamente cubiertos de agua por medio de diques 
y esclusas preparadas al efecto ; y donde no existe, se em­
plean otros medios para regar y saturar el terreno. Las pa­
tatas producidas por este sistema, son quizá Jas mas nota­
bles del mundo por su magnitud y su calidad. Lo verdade­
ramente admirable es la rapidez de su vegetación despues 
de la aplicación del guano.»

PRINCIPE.—A las ocho de la noche h comedia nueva . 
en tres actos y en prosa titulada La Archiduquesita, y la 
muy aplaudida comedia en un acto nominada Dos contra 
uno

CRUZ.—A las ocho de la noche: ¡ Creo en Dios! dra­
ma en cuatro actos y en verso origmal de D. José Maria 
Diaz; Una fiesta, en el Perchel, baile; Los tres novios 
imperfectos, sordo, tartamudo y tuerto, sainete.

CIRCO.—Alas ocho de la noche: Catalina, Zar^ 
nueva en tres actos.—Baile. “
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PARI APRENDEIS EL II6LES Eg SETINTÂ B
uno do los 'mas completos que se han publicado hasta el dia, por 

Mr. Mountifieled, natural de Lóndres. ^¿r«Xz"i^ 
á ese, enseña

EL FRÂICES ?aK8ÍEN EN EE'UAü DÎÂI
a®r. Delaborde, natural de Faris.

Para acreditar estos métodos, completamente nuevos y de tan seguros resultados, que sin fatigar la memoria4^ 
den aprender dicbo.s idiomas hasta las personas estrañas á todo principio gramatical, se abre un curso GRATIS paral 
balleros y otro para señoras. R

Los autores que vivían en los portales de provincia, números 9, 11 y 13, se han trasladado á la Plaza Mayor t 
meros 1 y 3. ’R

Las personas que quieran matricularse para seguir alguno de dichos cursos, se servirán pasar á la citada habitat 
desde las diez de la mañana hasta las tres de la tarde. *
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Si ha habido alguna población que realmente haya bai­
lado con indiferencia sobre un volcan, es seguramente 
San Salvador. Merced á su elevación, la ciudad disfruta de 
una temperatura moderada, y los habitantes en general 
están dolados de una actividad, viveza de imaginación , é 
inteligencia, que difícilmente se puede encontrar en las 
otras regiones ínter-tropicales. A la salubridad de su cli­
ma y al espíritu emprendedor de su población, debe San 
Salvador el haber llegado á ser, por decirlo así, el gran 
mercado, el Beaucaire de la América central. Ese es el

1 ^®“"‘®” ^°”‘’® todas las repúblicas vecinas vie- 1 que desciende á lo largo de la n 
nen á hacer sus compras, a deshacerse de sus productos, del puente hasta el interior del 
y a arreglar sus asuntos de comercio. • ’ . « «nuioruei

Con todo, el número de sus habitantes no es muy con­
siderable; apenas llega á 30,000, comprendiendo los ha­
bitantes de los puebJo.s esparcidos á su alrededor. Pero 
como las casas están construidas en medio de jardines, y 
solo son en general de un solo piso, la ciudad tiene una 
vasta estension.

En los anos de 1575, 1593, 1625, 1656, 1798 y 1839, 
San Salvador ha sufrido varios temblores bastante gran­
des, y para tener una especie de salvación, los habitantes 
han tomado la costumbre de diseminar de ese modo sus 
casas. En efecto, esos sacudimientos terrestres, tan terri­
bles en el interior de Jas ciudades, apenas presentan peli­
gro alguno en los campos.

Figúrese ahora el lector grandes capitales como Lisboa, 
Guatemala, Garacas, Jh ñas de vida y animación, v en cua­
tro ó cinco segundos verse converTídas en un inonton de 
rumas, délas que cada piedra cubre una víctima! Tal ba 
Sido la catástrofe que acaba de hacer de San Salvador un 
lugar de desolación y de escombros. Hé aquí los términos 
en que el boletín estraordinario publicano algunos dias 
despues por el gobierno refiere esta espantosa calamidad:

«..... ..Quis talia fando 
Temperet a lacrymis.»

«Él pueblo de San Salvador recordará sin cesar con tris­
teza y amargura la noche del 16 de abril de 1854, ese mo­
mento nefasto en que nuestra dichosa y bella capital ha 
cesado de existir para convertirse en un monton de rui­
nas. En el Jueves Santo, algunos estremecimientos de la 
tierra, precedidos de un ruido semejante al sordo estruen­
do causado por la artillería sobre el pavimento de una 
calle, ó al ruido de un trueno lejano, dieron la alarma á la 
población. Sin embargo, como estos fenómenos no tenían 
ninguna consecuencia inmediata, los temores se calmaron 

y ®o^® ®® pensó en celebrar lo mas alegremente no- 
sible la fiesta de la Pascua.

«El domingo, como á las nueve de la noche, un terrible 
sacudimiento, que no había sido anunciado por ningún 
ruido preliminar, produjo nuevas alarmas en la población. 
Las familias empezaron á salir apresuradamente de sus 
casas para armar sus tiendas, ó en las plazas, ó en sus 
jardines. Durante las dos horas siguientes, la tierra no ha 
cesado de temblar, y á cada nuevo sacudimiento se oian 
a 5^’®^^®sgarrantes, los sollozos, los'ardientes ruegos 
de 30 000 personas arrodilladas bajo la bóveda del cielo, 
y suplicando á Dios que las libertara de la terrible aflixion 
con que las amenazaba.

-^J®^ ^^ menos 10 minutos, la tierra se eslre 
®"®'®’ í^.'^antándose, bajándose, y estreme- 

monstruoso en la furia de la 
Somar lis cas?s7” Í *5 ^^ segundos, y bastó para 

“í®J®*’ ««’Slruidas de la ciu- 
' .terrible era oír, enmedio de la nube im- 

^® ^“® estaba rodeada San Salvador 
en aquel momento. Jos moros caer con estruendo, las víc­
timas gemir de dolor, y la población entera pedié un s¿ 
corro imposible; los individuos de una misma familia lla­
marse mutuamente, á pesar de estar todos reunidos sin 
poder verse. ’

«Nada quedaba ya que derribar y sin embargo los sa­
cudimientos han continuado ; y así, aunque los habitan­
tes eran pre.sa de una horrorosa sed, ninguno osaba aven­
turar su vida por medio de Jas ruinas bajo las que estaban 
sepultadas las fuentes públicas y los pozos de los jardines, 
para ir á buscar algunas gotas preciosas de agua. A está 
mortal nube de polvo se unían sofocantes emanaciones

Encima del precipicio,, y sobre el borde saliente, hay 
un circuito triangular abierto por su base y formado de 
pocilios ahondados en el guano sólido, y unidos unos á 
otros por medio de cadenas de hierro.

En Ja parte mas saliente hay una pequeña abertura, á 
Ja cual esta fuertemente atado un ancho conducto de tela 

ue desciende á lo Jargo de Ja roca y comunica por medio 
el niipnip h.n«in «I {«terior del navio. El circuito, que es 

soJiiado grande para contener algunos centenares de tone­
ladas de guano, está lleno de trabajadores indios. Se 
desata una pequeña cuerda con que estaba cerrada la 
abertura del conducto, y así se va echando la masa en el 
interior del navio hasta que está enteramente cargado. 
Vanas cuerdas que salen de diferentes partes del conduc­
to bajan hasta el navio; y por medio de ellas consigue la 
tripulación que no se desvie ni se atasque el conducto.

iMas á pesar de esta precaución, no pueden evitar otros 
inconvenientes. Al caer el guano de tanta altura, produce 
una inmensa nube de polvo que envuelve el navio y difi­
culta á veces mucho la respiración. Para esto se usan en 
Ja boca y narices aparato.s respiratorios, pero el polvo del 
guano los hace por Jo coniuu inútiles, y en el momento 
ú®.®hrirse el conducto se oye en toda la línea un incesante 
ruido de estornudos que son casi siempre imposibles de 
reprimir.

SECCION INDUSTRIAL.
MERCADOS NACIONALES.

SEVILLA.

Precios de los granos fuera del albóndiga.
Dia 4.—Para embarque de la arriería.
Trigo en los puntos, desde 41 á 46; trigo de Estremadu- 

ra, desde 43 á 46; cebada, desde 26 á 27; garbanzos, des­
de 43 á 46, maíz, desde 32 á 34: habas cochineras, desde 
00 á 00; habas mazaganas, desde 00 á 00.

Almacenado.
Trigo , desde 37 á 43 ; tremes, desde 36 á 38 ; ’cebada, 

desde 25 á 26; garbanzos, desde 00 á 00; habas cochine­
ras, desde 00 á 00; maiz, desde 33 á 00. ’

Precios de los aceites en el presente mes.
Dia 6,—Calzada.—Arriería.
Para almacenar sin derecho, desde 00 á 40; para el con­

sumo ó el rio sin id. id.; desde 00 á 40 y 1/4; para id. de­
recho pagado, desde 47 3/4 á 48; aceites endebles . desde 
37 á 38. ’

Ciudad.—Almacenes.
Para estracr, viejo, desde 40 1/2 á 41; para el consumo, 

desde 50 á 51; aceitones, desde 30 á 31.
La libra á por menor á 18 cuartos.

Precio á que se han vendido los cereales en Zoragosa des­
de el dia 4 hasta el 9 del corriente.

La fanega de cebada, de 6 3/8 á 7 rs.; centeno, de 9 á 
9 y medio rs.; avena, de 4 y 3/4 á 5 rs..
Precio á que se ha vendido el aceite en los mismos dias.

La arroba, de 48 á 50 rs.
Precio de los grano.s en Cádiz.

Trieo de color, de 41 á 44 rs. fanega; obispado, de 34 
á 36; habas chicas, de 31 á 36; maiz, de 36 á 40.

Jerez.—Trigo, de .37 á 40 rs. fanega: cebada, de 24 
á 26; garbanzos, de 45 á 90; alpiste, de 31 á 32; alverjo- 
nes, de 40 á 41; habas cochineras, de 32 á 33.

Córdoba.—Trigo, de 30 á 35 ; cebada, á 22 ; habas, de 
25 á 27; escaña, á 14; garbanzos^ de 50 á 80; aceite den­
tro de la ciudad, á 43;en los molinos, á 35 y medio, vfres­
co á 33; jabón blando, á 12 cuartos libra; carne de vaca, 
á 30 cuartos libra en las carnicerías.

Villamartin.—Trigo, de 36 á 37 rs. fanega ; cebada, 
á 24; aceite, á 42 rs. arroba.

Tarifa.—Trigo, de 00 á 40 rs. fanega; habas, á 32; ce­
bada, á 20; garbanzos, á 55 ; maiz, á 30; carne de vaca, 
á 24 cuartos libra.

Vejer.—Trigo, de 33 á 36 rs. fanega; alpiste, de 23 
'á 25; habas, á 32; cebada, de 20 á 22; zahina, á 14; gar­
banzos, á 50; aceite, á 60 rs. arroba; vinagre, á 12; carne 
de vaca, á 24 cuartos libra; id. de carnero, á 20; to-cano, 
á 48. » > ,

Trigos.
De Castilla, de 165 á 170rs.cahíz; de la Huerta, del65 

á 170; Candeal, de 175 á 180; geja, de 155 á 160.
Harinas.

Barril de 200 libras castellanas, cernida, flor, puesto á 
bordo, de 170 á 175 rs. barril; id. en sacos de 200 id. id. 
de 166 á 170 rs. saco; id. de 2.“ de 13.

Málaga.—Trigo recio de primera caiidad, de 48 á 52 
reales fanega; id. de segunda, de 45 á 47; id. de tercera, 
de 42 á 44; id. cañivano, según calidad, de 39 á 42; id. 
morrillo de la vega, de 40 á 41; cebada del pais, de 28 
á 29; garbanzos de primera, de 64 á 70; id. de segunda, 
de 56 á 63; id. de tercera, de 50 á 55; habas tarragonas, 
de 39 á 40; id. mazaganas, de 33 á 36; id. menudas, 
de 38 á 39. ’

PUESTA AL ALCANCE DE LOS PROFANOS. f
Tratado práctico de las funciones y debilidades de los órganos urinario^ 

5« edición, I vol. de 780 páginas, enriquecido con 218 F;GURAS ANATOMICÍS 
por el doctor JOÉAN, profesor primero de paU
logia uro-genital, 33, rue Jacob. Paris, fffipgfd 
reo, 6 francos, 50 (bajo doble sobre): Casa del autor, rue Jacob, 33, y Masson, librero, “

Comedie.
26 rue Uanci^
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Sumario.—Cuarenta capítulos sobre las afecciones de los riñones, de la vejiga y de su aparato, 
TAGiosAS, las de la pubertad, de la edad viril, incontinencia y retención de orina, catarro de la vejiga, encogimiesJ 
mal de piedra, hidrocelo, varicocelo, esterilidad, pérdidas seminales, onanismo y sus fatales consecuencias impoX 
CIA, agotamiento de las fuerzas físicas y de las facultades morales, melancolía : enfermedades de las mujeres X 
raciones, cánceres y relajamiento,de los ligamentos, etc. ’ T

A continuación de cada enfermedad se encuentran indicados los medios preservativos y un tratamiento especíalíp 
ya eficacia está probada por 16 años de éxito. ‘ ’

Depositarios: Burdeos, Cliaumans-Gayet ; Marsella, viuda Camoin, librería; Bruselas, Muequardt librero' MaÁ ®” ®^^ 
Moníer, librero; Lóndres, H. Bailliere, Regent Street. ’ ’ — - •••»

Nota. Los enfermos pueden tratarse ellos mismos 'y hacer preparar los remedios en casa de su boticario acoslt r 
brado. Tratamientos, consultas de las J2 á las 2, y por correspondencia franca. ’

’•sea rí

nlN NECESIDAD DE OPERACION. CURACION DEL 
dcáncer, úlceras carciriomatosas, sifilíticas, y todas aque­
llas que por su mal carácter sean crónicas y refractarias 
á los tratamientos hasta hoy empleados.

En la calje de Torija, núms. 10 y 12, cuarto segundo 
de la izquierda: dará consultas diarias de once á cuatro, 
un profesor de medicina y cirugía que en diez y seis años 
de práctica se ha dedicado al estudio y curación de diclios 
padecimientos, y afoi lunadamente ba encontrado una sus­
tancia que, combinada con oíros me»licamentos, destruye 
aquellos sin dolor en poco tiempo, y principalmente los de 
la matriz.
jí¿Acudirá á domicilio y recibirá consultas por escrito de 
los enfermos que estén fuera de la corte.

DENTISTA.—D. FRANCISCO MORENO, PROFESOR 
dentista, que vive calle del Príncipe, número 30, cuar­

to principal, frente al teatro, deseoso de poner al alcance 
de todas las clases de la sociedad los remedios que su pro­
fesión puede proporcionar, ha resuelto hacer toda clase de 
operaciones de la boca con el esmero y perfección con que 
acostumbra, á los precios siguientes: por la construcción 
de una dentadura de oro de ley, con dientes minerales 
incorruptibles de primera ó segunda calidad, desde 1500 
á 2000 reales; sobre chapa de platina, desde 1000 á 1500 
reales; sobre chapa de plata, de-de 600 á 800 reales ; por 
media dentadura, desde 300 á 1000 reales; por un diente 
suelto, desde 40 á 200 reales; por limpiar, igualar ó ase­
gurar la dentadura, de 12 á 20 reales: por empastar una 
muela con oro, de 20 á 30 reales; con platina 16 reales; 
con plata 10 reales; por la estraccion de un diente, mue­
la ó raíz, 10 reales. Ademas tiene todo lo necesario para 
belleza y conservación de la dentadura.

nONSULTA HOMEOPATICA.-LOS PROFESORES EN 
Vmedicina y cirujía D. Vicente Rivas y D. Antonio Fer­
nandez Benitez, dedicados á la curación de toda clase de 
enfermedades por el método homeopático, reciben diaria­
mente en su casa habitación, calle del Príncipe, núm. 9, 
cuarto segundo de la izquierda, de una á cuatro de la tar­
de. Asisten á consultas y á casas particulares.

Dentista.—NUEVO descubrimiento para con- 
servar la dentadura sana, limpia y blanca, por el acre­

ditado dentista D. Esléban Carrion; vive calle de Toledo, 
núm. 36.

Hace una rebaja considerable de precios en la postura 
de dientes artificiales, así como en todas las operaciones 
de la dentadura.
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i LA ELEGANCIA. EN EL ACREDITADO OBRAÍ 
ade sastre, establecido en la calle de la Caza, núm 
cuarto principal, que por su equidad y buen gusto et 
niodas, ha llegado á adquirir numerosos parroquianos 
vierte á todos ellos y á los que gusten honrarle , se é 
haciendo trajes de invierno á los precios siguientes : g: » dicen
de castor, pantalon de satén ó terciopelo de lana, cha : unos 
de casimir , á 360 rs. : las hechuras solas á los precio' ¡ ’
guieiites: y

Gaban 70 rs.
Levita. 
Frac. . , 
Chaleco..
Pantalon................. ............................... 22

Se necesitan oficiales para dicho establecimiento.

[ SUS hc
70
70
22
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umedades sifilíticas, calle de Embajadores, núm. -—j 
cuarto segundo. El médico-cirujano que- habita en di se oye 
calle, cura pronto (sin el uso del mercurio) Jas enferme ; 
des sifiJíticas , her¡)éticas, reumáticas, escrufulosas, fij ' 
blanco, y las enfermedades de los ojos. de l(

Consulta todos los dias de nueve á cinco de la talque lo« 
Gratis á los pobres. También va á domicilio. i v
_____________ t Esta 
rN LA PRIMITIVA AGENCIA DE LA PLAZUELA 1«^"®^® 
ijAngel, núm. 9, cuarto segundo, hay dinero para mucho 
tar sobre oro, plata, brillantes, relejes, papel del Eslaícuaiidt 
y ropas en buen uso; hay de venta una áncora de 01 
una de plata, dos pianos buenos, relojes de sobre mí 
espejos, cuadros y ropas de todas clases. ¡sofocai

rada,

iinag-ir

Sa que

pa á il 
cienesnALON DE LLMPIA-BOTAS, GALERIA DE SAN F EL» 

^Neri, núm. 12.—El dueño de este establecimiento® 
ne el honor de participar al público , que acaba de 
rarlo considerablemente, adquiriendo con este objeto! 
mejores betunes y charoles que se conocen en el dia,ir 
ino verán los que gusten favorecerle con su asistencia^

Nota. En el mismo establecimiento se admiten sr; ^^^'æ^ 
criciones para la limpieza del calzado á precios arreaU 
dos, también se vende betún en líquido á 2 y 4 rafe 
frasco: idem en pasta á 9, 13 y 17 cuartos caja: frasf 
de charol á 3 , 4 y 6 rs. : tinta fina á 2 rs. botella deit* 
dio cuartillo.
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• ,^^^^Q tiempo los indios colocados en la parte supe­
rior de la roca empujan incesantemente el guano á meciida 
que descienden. Se preguntará tal vez cómo pueden los 
marineros permanecer en semejante atmósfera ; sin em­
bargo, no pueden resistir mas de veinte minutos pasa­
dos los cuales se relevan con otra tanda.

Por medio de este relevo queda cargado completamente 
un navio de 700 á 800 toneladas en dos ó tres dias. Los 
indios trabajan de noche y llenan de guano el circuito que 
se desocupa al dia siguiente. Valiéndose de piquetas cavan 
en el guano, que desciende por este medio al nivel de la 
roca. En la isla del Norte la altura de la pendiente es á 
veces de 60 a 80 pies, y otras veces menos, pero son 
muy raros los sitios poco elevados.

Chineas pasa por superior en fer­
tilidad a todos los demas depósitos, y esto se atribuye á 
que en aquellas no llueve jamás. Esta estremada aridez 
del clima impide á las partes salinas del guano entrar en 
disolución y evaporarse, como sucede en la superficie de 
las masas azotadas por fuertes lluvias. Las piquetas levan­
tan muchas veces grandes terrones de amoniaco. Las es­
pesas nieblas que en algunas estaciones reinan en la costa 
durante la noche, trasforman la capa esterior en una 
pasta grasicnta que se seca á los primeros rayos del sol y 
forma una costra que impide á la niebla penetrar en el 
interior.

Esta costra se halla continuamente minada por las aves 
que frecuentan todavía la isla en grandísimo numero ; pero 
estas bandadas de aves dicen, que no pueden compararse 
con los millones de ellas que cubrían en otro tiempo aque­
llos pequeños continentes cuando se les dejaba en tranqui- i 
la posesión. Hay muchos pinquinos, pelícanos y otros va­
nos ; pero el mas común es el pájaro del guano, de figura 
muy bonita, de color admirablemente tornasolado y con la 
cabeza adornada de dos especies de aretes ; los naturalistas 
creo que le designan con el nombre de salicta variegata. 
Estos palmipedes forman bajo la costra del guano verdade­
ras poblaciones regulares, y diferentes centros que se co- | 
munican unos con otros por medio de galerías abiertas en I 
todas direcciones.

Son tan numerosas estas poblaciones subterráneas, que 
es casi imposible poner el pié en la superficie no hollada 
aun, de la isla, sin hundirse hasta la rodilla en alguno de 
aquellos asilos llenos de plumas, aplastando los huevos, ó 
las familias de aquellos interesantes colonos. Los cascaro­
nes de huevos, y los restos de pescados que llevan allí las 
aves., bien para su alimento, bien para el de sus crias, for­
man una masa considerable del depósito de guano.

Las aguas que rodean aquellas islas no están menos ha-

COTIZACION OFICIAL.
DEL COLEGIO DE AGE.NTES DE CAMBIOS.

Títulos del 3 por iOO consolidado, 34,25 c.
Títulos del 3 poi* 100 diferido, 18,25.

Acciones de carreteras con interés de 6 por 100 anual.
Emision de 1.* de junio de 1851 de á 2000 rs. 66 d.
Idem de 31 de agosto de 1832, de á 2000 rs. 61 d.
Acciones del Banco de San Fernando, 98 d.

BOLSAS ESTRANJERAS.

Paris 4.
3 por 100 francés, 75 05.
4 V2, 98 20.
3 por 100 español esterior, 37 S/g.
Idem id. interior, 32 3/4.
Idem en títulos pequeños, 33 1/4.

Paris 9, parte telegráfico.
3 por 100 español interior, 33.

Londres 4.
3 por 100 inglés, 94 2/4. 
A la una 94 Vs- •
3 por 100 español esterior, 18J3/8. 

Amsterdam 3.
3 por 100 español esterior 37 5/4.
Idem interior, 32 V4.
Diferida, 18.
Cupones, 5 s/g.

Amber es 4.
3 por 100 español interior, 32 ^/g.
Diferida, 17 3/4.

Francfort 2.
3 por 100 español interior, 31 1/2«

CAMBIOS.

Plazas estrangeras.
Lóndres á 90 dias, 50,95 p.
Paris á 8, 5,26 p.
Descuento de letras á 6 por 100.

Plazas del reino.

Alicante. . 
Almeria, . 
Badajoz. . 
Barcelona. 
Bilbao. . . 
Búrgos.. . 
Cúceres. '. 
Cádiz. . . 
Córdoba. . 
Coruña.. . 
Granada. .

TEATRO

Daño. Benef. Daño. 1 Benef

Vs d Jaén............... 1/2

3/4 p
1/4 d Málaga.......... 1 l/j

Murcia........... par d
3/4 p Oviedo........... par

1/2 dV2 Palencia.. . .
par Santander.. . UiP

3/4 p
3/8 d

Santiago.. . . par
Sevilla........... Vs d

1/2 d Valencia... . 1/2 d
1 ar d Valladolid.. . 1/2
par Zaragoza. . . par p

ESPECTACULOS.
REAL.—A las ocho y media: Nabuco, opera 

en cuatro actos: en ella hará su salida el Sr. Volpini, te­
nor de la compañía.

pHOCOLATE SUPERIOR DÈ ESPINOSA DE LOS MON- 
Uteros, á 4, 5, 6, 7, 8 y 9 rs. libra. Depósito, plazuela 
del Progreso, núm. 18, esquina á la de la Colegiata, 
tienda.

pARA GENEROS DE-LANA DE LA ESTA’CION. D. RA- 
1 mon Terradas, que vivía calle de la Montera, núm. 10, 
cuarto principal, se ha trasladado á la Puerta del Sol, nú­
mero 20, frente al Principal, donde ofrece á sus parroquia­
nos y demas personas que gusten favorecerle, un nuevo 
surtido de géneros de la próxima estación, según se es- 
presa 4

Córtes de levita para la Milicia, de 49, 60, 70, 80, 90 v 
120 rs.

Patencures terciopelos para jpantalones, de 50, 60, 70, 
80, 90 y 100 rs. corle.

Satenes para id., de 50, 60, 70, 80, 90, 100 y 120 rs. 
corte.

Paños de colores y negros, desde 24 rs. vara á 160.
Bayetas para vestidos de señora y forros, de 7, 10, 12, 

14 y 16 rs. vara.
Chalequería de varias clases.

EcONOMLV y NUNCA PONDERADA BARATURA PARA 
los padres de familia.—Habiendo un grao surtido de trajes 
de abrigo para niños, se ponen á la venta á los precios mas 
bajos que el coste de la tela.

Taimas de tartan, á 26, 30 y 36 rs.; id. de bayeta fran­
cesa, á 40, 46 y 50; id. de merino con adornos finos, á 50, 
60, 70, 80 y 100; id. de merino inglés, á 36, 40, 46 y 50; 
id. de piqué festoneadas, á 26, 30, 36 y 40; id. conteras 
bordadas, á^O, 70 80 y 100; plís de última moda de me­
rino, moaré imperial, raso imperial y otras telas, ií 80, 90, 
100 y 200; capas de merino y con tres cintas, á 200 y 300,

Trages para niños de 4 y o años.
Pantalon, chaqueta y chaleco de merino , hechura de 

bombachos, á 80, 99, 100 y 120 rs.: pantalon y chaqueta 
de merino inglés, á 40, 50 y 60 rs.

Trajes escoceses para niños de tres á cuatro años.
Falda de seda ó de popplin, á cuadros, chaleco y cha­

queta, á 120, 130, 140 y 200 rs.
Trajes para niños al ponerlos de corto.

Saco y gaban á Ja inglesa, hechura moderna y de telas 
variadas, á 36, 40, 50, 60, 80, 90 y 100 rs. ; saco y gaban 
á la francesa, de telas preciosas, á 40, 46, 50, 60, 80 y 90 
reales.

Trajes de piqué blanco.
Gaban y falda festoneada, corte y hechura á la inglesa, 

á 50, 60 y 70 rs.; mantillas y gabanes id., á 30 v 36 rs.; 
gabanes de piqué, á 12, 14 y 16 rs.; enaguas de batista y 
tira, á la inglesa, á 18, 20 y 30 rs.; pantalones con tira ÿ 
diez y seis jaretas, á 16, 20 y 25 rs.; faldas de batista bor­
dadas, á 140, 160, 200 y 300 rs.; faldas de batistas y tres 
puntillas, á 40, 50 y 60 Vs.

Y por último, 400 pañuelos de batista, bordados, que 
se dan por la mitad de su coste y son: á 8, 10, 12, 14 y 16 
reales.

Su despacho, calle de Toledo, núm. 48, frente á la del 
Estudio. Se advierte que la hechura y gusto de dichos tra­
jes, se manifiesta por los figurines que hay en dicho esta-
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pARA LA habana DIRECTAMENTE —ADMITEN^ J^le/i 
I resto de carga y pasageros los bergantines españo Iberia 
Joven Luis, capitán D. Ramon de Larrínaga, y JoSeú teram» 
capital! D. Miguel A. de Larrínaga , ambos buques de p ' 
mera marcha y registrados en Lloid A núm. 1. Acúdai 
la calle Nueva, frente al café de la Lonja.

Buques a la carga en cadiz para la haba5í 
con escala en Puerto-Rico si se reunen pasageros. í 
La fragata española Asia se habilita para salir á la 

vedad posible: admite un resto do carga á Hele y pasatf 
ros, á los que ofrece las comodidades de sus escelentesí 
maras con camarotes cerrados, y el inmejorable trato4' 
tan acreditado tiene, su capitán D. Manuel R. Corvef 
Se despacha en la calle de Pedro Conde, núm. 32. ,

pARA SANTIAGO DE CUBA CON LIBERTAD DE T 
I car en Puerto-Rico.—La acreditada fragata españ 
Perla dará la vela bien pronto por contar con gran pi 
de su carga, y admite el resto así como pasageros, á 
que dicho buque ofrece escelentes comodidades y un» 
merado trato el capitán D. Miguel í. de Aguirre, alfé 
de navio graduado de la armada nacional. Impondrán! 
la calle nueva, frente al café de la Lonja. . L

pzARA LA HABANA CON ESCALA EN PUERTO-R® 
Isi se reune suficiente número de pasajeros, para 1» 
punto.

Cerrará su registro el dia 4 de noviembre para dar lá­
vela el 6 del mismo, si el tiempo lo permite , por tenfj 
asi contratado con los señores pasajeros, la hermosa!, 
muy velera fragata paquete española nombrada HispanÉ. 
Cubana, capitán D. Beiiito de Carnearte, alférez de naf 
graduado de la armada. Admite un resto de carga y alfí; 
nos pasajeros en sus.dos espaciosas cámaras, con cama( 
tes cerrrados muy cómodos y espaciosos. Este buque ai? 
ba de forrarse en'cobre , está marcado en el Lloyd Gadir? 
no , con Ia letra A núm-ro I.’, y su capifan ofrece el4 
morado trato que tiene acreditado y pan fresco diariof 
rante Ja navegación. Consignatarios, calle Nueva, nú# 
ro39. ’ L

pARA LA HABANA CON ESCAL.A EN PUERTO-RiCf 
FDfirá la vela dentro de pocos dias, el sólido bergaiih 
Maria de los Reyes, su capitán D. José López, acaba»»! 
de forrar en cobre. Admite solo pasajeros.

pARA MANILA.-CIERRA SU REGISTRO EL DI.A i- 
I del actual la fragata española Encarnacion, su capita 
don V. lijero: admite carga á flete y pasageros, y se dtí^ 
pacha calle de Ahumada, número 5.

pARA LA HABANA.-SE ALISTA PARA SALIR PL 
1 18 al 20 de noviembre el bergantín español Bigarrent- 
su capitán D. Martin de Arregui: es buque nuevo, de sf 
gundo viaje y de las mejores cualidades. Admite algu-* 
C‘'‘i’g^ y pasageros, que serán bien tratados, y se despacP 
calle de la Alameda, núm. 13.

pARA LA HABANA.—CERRARA SU REGISTRO DEY 
r tro de breves dias la fragata española Cbulial, su capí' 
tan ü. R. Cuadrado: solo admite pasageros, á los que s* 
ofrece un cscelente trato y las comodidades de su espacio' 
sa cámara. Impondrán en la calle del Baluarte núm. 12^’
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